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La PIANOLA-PIANO es el regalo 
más indicado porque trae para mucho 
tiempo el placer y la alegría y toda la fami-
lia se divierte é instruye y no solamente al 
que se sirve de ella, sino los que la oyen 
La PIANOLA-PIANO permite á cualquie-
ra que solamente sea devoto al gusto inusi-
Cid de ejecutar de una manera artística las 
composiciones más difíciles y las más varia-
das, desde la «Fugas de Bach» hasta los 
Aires de Bailes más en boga. 
Se adapta á todos los pianos y su re-
pertorio es ilimitado. 
Audiciones y demostraciones á todas 
horas, en los elegantes salones T H E 







H e t e n i d o e l g u s t o d e o i r u n a d e m i s c o m p o s i c i o - | 
n e s e j e c u t a d a p o r e l P i a n o l a y r e c o n o c i e n d o a n t e t o d o J44 
q u e e s t e i n s t r u m e n t o e s s o r p r e n d e n t e , h e c o n t e s t a d o 
q u e e l M e t r o s t y l e l e d a u n g r a n v a l o r a r t í s t i c o , c o l o -
c á n d o l o m u y p o r e n c i m a d e t o d o s l o s o t r o s i n s t r u -
m e n t o s d e l m i s m o g é n e r o . 
M A R K H A M B O U R G 
(Virtuoso pianista) 
E l catálog-o CZ/ se e n v í a franco á qxiieix lo solicite 
"stock' mencionan e n c u e n í r a n s e Todos los instrumentos 




NOTA.— Las palabra? PIANOLA y PIANOLA-PIANO representan nuestra marca de fábrica, y prevcni::i05 á los 
clu ntes que deseen PIANOLA ó PIANOLA-PIANO, que exijan estas palabras, que están grabadas en todos li>s 
verdaderos instrumentos. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ^ 
neo Hispano Americano 5 /:;. , en ^ n 
A V O O I w I I L L O I N J E S D E • Oír- MI«C/4»M> B l V i m B » 
En BarcekKia. calle de Pclayo. $8 —Málaga, Marqués de LarkM, 4. —SerÜhfe 
- ZATM024- ^-O90' 3' —Granada, Gran Via, 8,—Coruña, Cantón Real 
eooimti MADRID. Plazm dm Imm Cuatro Callo», > Tm/ófomo, fa&* 
REVIJANÜ 
C O N S E R V A S 
" F a m a m u ja. d. 1 a 1 
PATOGRAFIA INDUSTRIAL JOVE. — Reproducciones, postales,-calendarios y 
tikes especiales para reclamos desde 5 pe-
setas millar.—Salmerón. 7. Barcelona. — 
Representante eiclasivo para Andalucía: 
D. José Ruiz Lópfc? San Andrés, 7,Málaga 
Gran premio en la Exposición Internacional de Roma 
Médico s Farmacia á mano en cualquier accidenta,. De suma, ne-
Msidad á todos. Gran elogio de la prensa local de Barcelona. 
Medidas: 31-20-7 cms. Peso 2,100 gr. 
P R E C I O : 1 5 P E S E T A S 
tonada del autor ]. ñ M t Rosal, n.0 35: Rarceloaa 
Se manda por correo ó paquete postal coa pago anticipado 
wugi Papel de fumar, engomado ^n.^ 
Marca depositada 
í A B R I G A D E 
P A P E L C O N T I N U O DE c. n i raL-iMoy 
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Abnidon Wante ato hoOmai 
M a r o s " G A T O " 
el mejor almidón para el planchado de brilio 
De venta al por mayor en los almacenes 
de coloniales, en cajas de 10 kilos, coa-
teniendo 250 paquetitos de 40gramos; y 
al por menor, en los establecimientos de ul-
tramarinos, á 5 céntimos el paqueltto de 
40 gramos. 
í 
' G R A T I S 
T puede V. recibir un magní-
j fleo objeto que vale 
oirvase mandar su dirección en tarjeta postal á ia Sociedad ••• 
* "Mermes" K. Barcelona, Apartado 493. 
Co^cwiela^ineUay 
\ * vainüla, 2. 2.50 
í a ptas paqnete. 
* " M t H l t i l i l i n 
¡ h w i i l 
J o s é R . B o u r m a n 
Beatas, 19 p r a l . - M A L A G A 
Hago envios' en hojas á elegir á los coleccio-
nistas de toda España, mediante buenas referencias 
ó depósito en efectivo. 
Grandes descuentos de los precios marcados 
en los catálogos. 
II hacer el prilfeíiuh'ifleim to piius ntta arelürti 
Rapidez, perfección y economía 
Marqués , 5 M í laga 
1 
Ville de Paris 
cea 
E L CU ÍR R IO 
«ARCA RFKi'VrffADA 
LA F E L G U E R A 
( A S T U R I A S ) 
Guárdese en posición honiontd> 
España—ElBAR—Guipúzcoa 
Bisutería española-Incrustac iones de oro fino sobre acero 
VENTAS AL POR MAYOR Y MENOR.—Pí lanse Catálogos 
Medalla de oro en Bru Sucursales: 
selas 1910 BIARRITZ, Avenue de 
la Liberté. SAN SE-
BASTIAN, Churruca, t a BILBAO, Bldaba-
prieta, 3. 
Gran Premio de Hono'" 
en la Exposición Univer-
sal de Buenos Aires 1912 
D O L O R 
reumático, inflamatorio y nervioso. Se obtiene su curación radical tomando el tu 
renombrado DUVAL de inmenso éxit'. en redo el mundo — 
FARMACIA MARTÍNEZ, CEilTRO OBUE . BARCELONA 
Manteca Superior Legítima de Hamburgo 
de la Fábrica AHLMMN & BOYSEN 
O a v e n t a e n l o s p r i n c i p a l e s E s t a b l e c i m i e n t o s d e Ü i t r a m a r i n o s F i n o s 
r : 
A -
T f i e P r e m l e i 
A l CONTADO 
á P L A Z O S de 25 p í a s , mensua* 
es. R e m i l o el nuevo precioso ca-
t á l o g o e s p a ñ o l 1911, contra sello 
de 30 c é n t i m o s para cer l i f lcada 
Cont iene 24 modelos dist intos | 
para todos los gustos. & p r e c i o , 
« le f á b r i c a , con ú l t i m o s ade l an» 
los, cambio de velocidades, etc. 
Grandioso sur t ido de acceso r io» 
bara t í s imos .—Representante : 
G U I D O G I A B E T T A 
Calle Bordadores. 11, MADRID 
L U I S L & V A N * ! liittslMtFait 
— —> • C 




PRIMERA SERIE- 18 vi'stas de la Exposición 
Regional Valenciana. 
SEGUNDA SERIE; 18 vistas de episodios de le 
«ctual guerra de MeliUa. 
Venta al por mayor y menor 
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I C h i s m o r r e e s | 
Si el tiempo no lo impide vamos 
á pasar l a Semana Santa mejor 
que en Sevilla, porque por lo me-
nos no tendremos que sa l i r de ca-
sa n i meternos en u n boti jo á su-
frir apretones y á escuchar «chis-
tes por tá t i l es» , de esos que l levan 
algunos viajeros de trenes econó-
micos. 
Vamos á tener una p o r c i ó n de 
procesiones, desde l a Po l l in ica 
que s a l d r á el Domingo de Ramos 
para que luzcan las rizadas pa l -
mas los concejales d i n á s t i c o s y 
otras personalidades compatibles 
con estos actos religiosos, hasta el 
Santo Sepulcro, que es la m á s l u -
josa y m á s seria, porque hasta lle-
va soldados m á s ó menos roma-
nos, pero m u y bien imitados. 
Algunos creen que esto de las pro 
cesiones es u n paso a t r á s que da-
mos en el progreso, d e j á n d o s e lle-
var del fanatismo d e m o c r á t i c o , pe-
ro la verdad es que no t ienen r^,-
zón los que a s í piensan. 
A nadie se le ocurre en Sevilla 
hacer tales afirmaciones y en Se-
vil la se progresa como en M á l a g a 
y un poquito m á s , si nos dedica-
mos á hacer el balance. 
En M á l a g a queremos ponernos 
al nivel de Sevilla y para ello te-
nemos un matador de toros con 
toda l a barba... afeitada, y tres ó 
cuatro novilleros que sostienen l a 
afición latente y h a n elevado nues-
tra a lcurnia t a u r i n a a l m á s alto 
nivel. 
¿Por qué hemos de ser menos en 
las procesiones? 
Aquí hay Hermandades, hay 
imágenes de mucho m é r i t o a r t í s t i -
co y hay devoción. 
No falta m á s que dinero. 
Pero el dinero para las proce-
siones se r e ú n e con m á s faci l idad, 
que para explotar una indus t r ia . 
Las procesiones dan mucha ani-
mación á l a Semana Santa. 
Un Jueves y u n Viernes Santos 
sin procesiones son a b u r r i d í s i m o s , 
Pues con la tristeza propia de esos 
y la soledad de las caUes en 
cuanto c ierran los templos, ya pue-
ae uno echarse á dormi r . 
Tin cambio si hay p roces ión , las 
calles e s t á n alegres, hay mujeres 
guapas y aunque no sea m á s que 
por ver algunas cari tas que pare-
ce que se an t ic ipan a l toque de 
glor ia , bien puede uno lanzarse 
por esas calles. 
Hasta los m á s afligidos, los que 
no pueden t rans i t a r por n i n g u n a 
parte sin que le recuerden los nni-
chos piqui l los que deben, cuando 
l legan esos dos dias c lás icos de la 
.Semana Santa, t ienen l i be r t ad 
para recorrer las calles s in que na-
die les diga una palabra. 
Yo conozco á u n infeliz de esos, 
Tadeo Cogotillo, que se pasaba l a 
v ida en l a clausura por mor de los 
ingleses, pero cuando llegaba el 
Jueves Santo, se p o n í a una t ú n i c a 
de nazareno y pasaba por el lado 
de sus acreedores con aire inso-
lente. 
Una vez no lo s i rv ió este recur-
so. 
L o conoció el casero por el aire, 
y apesar de la t ú n i c a le di jo una 
p o r c i ó n de cosas feas. 
Pero Cogotillo no e n t e n d i ó de c h í 
quitas; b l a n d i ó el b l a n d ó n y le d ió 
a l casero con él en la cabeza, cau-
s á n d o l e una her ida que se le enco-
n ó , porque la cera no era cera 
pura . 
Pero, salvando estos incidentes, 
se goza mucho en las procesiones. 
Z a r a g ü e t a . 
Canción de amor 
Por el amor, que es vida y es esperanza, 
y es reflejo divino sublioje idea, 
la humanidad progresa, sufre y avenza, 
y él inspira las obras que el genio crea. 
Al calor de su llama divina y pura 
á todos los mortfles nos engendraron. 
¡Amar es el destino de la criatura! 
desgraciadas de aquellas que nunca amaron 
Por la vida pasaron sin enterarse 
del goce de los goces, del bien piimero: 
sus almas ignoraron qué es extasiarse 
con la inefable dicha de un «yo te quiero». 
Sin amor la existencia no se concibe. 
Sin el la vida es triste, cansa y hastía. 
¡Cuanto menos se ama, menos se vive! 
¡Amor es mensajero de la alegría! 
Por amor á la patria muere el soldado 
cuyo heroísmo siempre canta la Historia. 
¡Todo lo más hermoso, digno, elevado, 
por el amor lohacemos,queamoresgloria! 
Suprimid la poesía que él nos inspira 
que es la canción más bella,más delicada, 
y veréis que en el mundo todo es mtntira. 
Sin amor y sin arte ¿qué resta? ¡Nada! 
Manantial prodigioso que no se agota, 
musa eterna de artistas y trovadores, 
fantástica paleta de donde brota 
la vida embellecida por mil colores; 
bálsamo delicado, que es lenitivo 
en las horas aciagas de desconsuelo, 
tú me alientas y alegras, y, á veces, vivo 
en las altas regiones puras del cíelo. 
JOSÉ ALARCÓN Y ORTUÑO 
# <* • 
Nunca u n yer ro v ino desacompa 
fiado, y u n inconveniente es causa 
y puer ta de muchos. 
J ± D U L C E 
Dulce es la miel que la industriosa abeja 
del panal forma en el oscuro seno; 
dulce es del ruiseñor, que el prado ameno 
y el bosque cruza, la sonora queja. 
Dulce el perfume que en el aire deja 
el cáliz de la flor, de esencias lleno; 
y de la luna el rayo, tan sereno 
como el mar donde brilla y se refleja, 
Dulce es la blanda y plácida armonía, 
y el color virginal con que fulgura 
la hermosa aurora al anunciar el día. 
Más del cielo fulgente y la natura, 
humilla tu dulzura la ambrosia, 
que no hay ambrosia igual á tu dulzura... 
JOAQUÍN DÍÁZ SERRANO. 
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| Í T i á l a g a a n t i g u a | 
¡Ab^jo el Almírantazgol 
No s e r í a jus to negar al Cardenal 
F ray Francisco J u n é n e z de Cisne-
ros, dotes de pol í t ico . L o g r ó aca-
l l a r los elememos que envalentona-
dos con privi legios, suscitando d i -
ficultades á caua paso, p o n í a n en 
grave compromiso a l poder, no 
siempre en é rg i co n i razonable. 
A i m o r i r F«rnou iao V y el tan des 
dicliauo D. i^enpe esposo de uona 
Juana, c u a n ü o esia soio tema cora-
zón pa ra stincir l a p é r u i d a de su 
adorado esposo, o i v i u a n ü o u n pue-
blo t a n n e c e s i t a ü o de d i recc ión , 
J i m é n e z de Cisneros supo hacerse 
respetar. -Nobleza y clero h u m i l l a -
r o n sus ambiciones ante la po l í t i ca 
del Cardenal. 
L a jus t i c ia c o n s i d e r ó que h a b í a 
que au in ims t r ana s m cuniempia-
cioues, y a pesar ue su aiiciaiuaaU, 
no nouu luexza que se le impusiese. 
Durau ie su Kegencia tuvo que 
lucnar con eieuieutos e x t r a ñ o s a l 
p a í s , que alarueanan üe pouer i n -
vencibie y en esos trances se mos-
t ró poiiLico admirable , uigno ue l a 
g ran n a c i ó n cuyos destinos r e g í a . 
LxisUa por euLonces, creauo en 
época ue ios Keycs Catól icos , un 
'1rm una! uenommauo uei « A l m i r a n 
tazgo o ue ios Almirantes)), que te-
m a ju i iSuicc iuu especial en el puer 
to ue xVraiaga y en touo 10 reiat ivo 
á gentes y cosas uei mar . 
r uese que su coiupeLeucia no es-
tuviese men uelineaua,, o que iva 
individuos de este T r i b u n a l cum-
pliesen a capncno sus i unciones j u 
diciaies, es ÍO c ieno que una y otra 
vez surgieron cuesuones ue coxnpe-
tencia entre el mismo y el alcaide 
mayor . L l cardenal J i m é n e z ue LUS 
ñ e r o s m o s t r ó s e alecto a este T r i b u 
n a i especial y ie dio la r a z ó n en 
algunas cuestiones que al p r inc ip io 
de su Regencia se provocaron. 
M á l a g a expresó su disgusto y el 
r é g e m e c reyó , en su a l an ue hacer 
respetar lo mandado por sus T r i -
bunales, que ueó ia colocarse al la-
do de estos, s in oír á ios que protes-
t an de abusos y extralnnitaciones 
Poco su inuo el puemo de Malaga 
consiuero hollauos sus uerecnus y 
vio puesto oncial Ireno á sus liber-
tades. Expreso ue nuevo su disgus 
to y tampoco í u é escuc í iado . 
Entonces Heno de d imuad, s in me 
di tar la ex tens ión y consecuencias 
del acto que iba á realizar, se le-
v a n t ó contra aquellos que le mi ra -
ban como esclavo, m á s que como 
pueblo l ibre . 
Sin temer al catigo, derr ibaron 
los m a l a g u e ñ o s el T r i b u n a l de los 
Almirantes , (1) abatieron su hor-
ca, y , no satisfechos, apalearon á 
sus dependientes. 
Menospreciando l a au tor idad del 
Regente, protector del Almirantaz-
go, se a c o r d ó hacer caso omiso de 
su r e p r e s e n t a c i ó n y enviar directa-
mente embajadores a l emperador 
Carlos V, cuya venida á L s p a ñ a 
desde Flandes estaba p r ó x i m a , pa-
r a que expusieran las quejas de los 
sublevados. 
No es difícil comprender l a i m -
p r e s i ó n que esto produjera en el 
Cardenal, indignado ya por l a su-
b l e v a c i ó n de los m a l a g u e ñ o s . 
Apenas rec ib ió l a not icia , i n t i m ó 
á M á l a g a para que se sometiera i n -
c o n d í c i o n a l m e n t e á su obediencia. 
Los m a l a g u e ñ o s no h ic ieron caso 
de la i n t i m a c i ó n y se prepararon á 
defenderse contra todo el e jérc i to . 
Clero, nobleza y pueblo se unieron. 
Se fo rmaron batallones de volun-
tarios, se el igieron capitanes va-
lientes y p r á c t i c o s y se coronaron 
los muros de gruesa a r t i l l e r í a (2). 
E l entusiasmo reinaba en los cora-
zones de todos aquellos h é r o e s , que 
no se amedrentaban ante l a supe-
r i o r i d a d de sus contrarios. L a jus-
t ic ia de su causa les e n a r d e c í a , 
prefiriendo la muerte á una opre-
s ión que consideraban injustifica-
d í s i m a . 
Acordaron fund i r una g r an pie-
za de a r í i ü e r i a con los vasos y ob-
jetos de coñre que los habitantes 
de M á l a g a ofrecieron y que expon-
t á n e a m e n t e entregaban. 
r m esta pieza colocaron la si-
guiente i n s c r i p c i ó n , que de orgu-
nosa calinca Marzo y de revolucio-
n a r i a ü u í n é n Roó les : 
« M a l a c i t a n a l iber ta t i s aserto-
res», {'ó) 
E l Cardenal Cisneros se propuso 
castigar duramente á los revolto-
sos. A este f in se o r g a n i z ó u n cuer-
po de e jérc i to , compuesto de seis 
m i l peones y cuatrocientos gine-
tes. A l frente de ellos se puso el ge-
nera l don Antonio de l a Cueva, her 
raano del Duque de Alburquerque, 
m i l i t a r valeroso y prudente. 
Llegó este e jérc i to á l a ciudad de 
Antequera, y a h í se es tud ió el p l an 
de ataque, contando con la resis-
tencia heroica que los m a l a g u e ñ o s 
h a b í a n de oponer. L a v a l e n t í a de 
este pueblo luchando contra toda la 
p e n í n s u l a , debió produci r a d m í r a -
(1) Historia de V álaga por Guillen Robles. 
12) A. euma Coi.de. loiuo 111. 
{3) LSL Lruúucción ae eatu iuscripción ea la 
... .. •. • Aje J u r m w o n ion ieuita que á A la -
l u y u l i b t n u r v n . KBU pi^ za fué llevada á Car-
tagena. 
clon entre los soldados españolea 
tanto es as í , que el C a p i t á n Gene 
r a l de Granada y el mismo la Cue 
va, mediaron, aplacando la i r a ripi 
Cardenal J i m é n e z de Cisneros. Hu. 
bo par lamentar ios de uno y otro 
bando, y no se llegó á la obedien-
cia de M á l a g a , sino pactando con-
diciones honrosas, en primero dt 
Diciembre de 1516. 
Se logró evi tar el derramamien-
to de sangre. 
Las condiciones pactadas fueron 
que se otorgase a m n i s t í a general 
á todos los sublevados, s in l a má8 
p e q u e ñ a excepción y que la debati-
da cues t i ón de los derechos de loa 
Almirantes , se decidiese por la 
Real Chancil ler ia de Granada. 
Cesó en esto l a r ebe l ión y el Car-
denal p e r d o n ó á los sublevados. 
Consecuencias de este pacto fue-
r o n s m duda var ias Provisiones 
que se d ic taron por S. M . y que 
obran en nuestro Arch ivo Munici-
pal . E n una de ellas se a c o r d ó que 
el Almiran tazgo no cobrase dere-
chos á l a anchova que se transpor-
taba por este Puerto, si bien t ^ , 
d e t e r m i n a c i ó n parece de fecha an-
ter ior . 
E n 1520 se dió Real Cédula , noti-
ficada en 30 de Jul io , para que el 
Consejo de Granada diese a l de Má 
laga, un traslado de l a despacha-
da, ordenando que fallecido que 
fuese el A lmi ran te , «no hubiese en 
esta c iudad j u r i s d i c c i ó n del Almi-
r a n t a z g o » , y efectivamente, a l mo-
r i r uon Enr ique de Cabrera, según 
consta en el l ib ro 9.° de Provisio-
nes, 15Ü0 á 1524, a l f.0 3, a l Almi-
rantazgo quedó ext inguido en este 
Reino de Granada. E n el mismo l i -
bro al f.0 5 vuelto, aparece otra en 
que se agradece que M á l a g a vuel-
va á prestar su leal tad y obedien-
cia a l Cardenal Cisneros. 
Estas noticias parece encierran 
a lguna c o n t r a d i c c i ó n , con otras 
tres Provisiones que hallamos en 
el l i b ro 11.° folios 76, 76 vito, y 123, 
correspondientes á los a ñ o s 1528 y 
1529. E n una de ellas, ordena S. M. 
que las causas del Almirantazgo, 
siendo de c u a n t í a menor de 6.000 
maravedises, se admi t ie ran y falla-
r a n por el Ayutamiento de Mála-
ga. E n otra, que n i el Almirante 
n i sus oficiales, pudiesen tener na-
ves y en la tercera se d á comisión 
a l Licenciado Guevara, para to-
mar residencia en esta ciudad ó 
los Oficiales del Almirantazgo. 
Es indudable que hasta 1530 exis-
t ie ron pleitos pendientes y hasta 
entonces parece que no tuvieron 
completo t é r m i n o , no obstante que 
hacia ya diez a ñ o s que Carlos » 
c o n s i d e r ó justas las pretensiones 
JUUULI.« I D G D a DDCC 
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acra, aunque hasta el 2 de 
)re de dicho a ñ o de 1530, no 
achó la Real Executoria, no 
ae nos d á el P. M a r t i n Roa, 
•aro y curioso l ib ro «Mála -
is San tos» (1622). 
Narciso Díaz de Escovar 
¡ronis ta de la provincia) 
Á A M A L I A F A J A R D O 
•El alba dió á tu frente su blancura! 
•La rosa dió á tu aliento sus olores! 
El lucero á tus ojos bailadores 
le prestó el explendor de su hermosura. 
Los corales cedieron su frescura 
para hacer en tus labios seductores, 
un panal donde liban sus amores 
los ángeles que viven en la altura. 
La espléndida bondad cedió su arcano 
de virtudes y dones á porfía 
para hacer tu conjunto soberano; 
y hasta el cura al ungüirte la sal pía, 
volcándote el salero con su mano 
te derramó la sal de Andalucía. 
ANTONIO M.a AFÁN DE RIBERA 
L a s d o s v i d a s 
( E P I S T O L A R I O D E L C O R A Z Ó N ) 
Cartas románt icas á una mujer 
I I 
Octubre, 25.—Me h a b é i s robado 
la calma y el a l b e d r í o , os digo con 
el poeta, para que os r i á i s si sois 
indiferente, ó para que su f r á i s si 
es que os inspiro s i m p a t í a . 
Mi cerebro ha perdido la b r ú j u -
la de las ideas ñ j a s , y sólo queda 
la de vuestro recuerdo. M i c o r a z ó n 
no sabe m á s que de dudas, de i n -
certidumbres y de dolorosas preo-
cupaciones. 
Huyó de mí el s u e ñ o y el reposo. 
La mente vaga inquieta y ahuyen-
tadora, inquir iendo la r a z ó n de es-
te terrible anonadamiento espiri-
tual. 
No sé que oculto misterio, q u é 
extraña fuerza persuasiva la de 
vuestros ojos para al terar a s í m i 
vida y t ransformar de este modo 
mi corazón. 
i bendita seá i s , mujer ideal, i n -
cógnita adorable, que dais á m i a l -
el nuevo encanto de esta com-
£leJa mort i f icación. Y tened en 
enta que esta mor t i f i cac ión no 
ra bienhechora, porque ha de lle-
{r 016 á un fin en que se pasa la 
ritera de la vida. Así soy yo de 
¿1 Slstente y de tenaz en estos pro-
tion aS me<:litativos y en estas cues 
nes ps ico lógicas . 
¿No os sucede como á mí? ¿No 
a m á i s vosotros á aquello mismo 
que os mortifica? ¿ V e r d a d que con-
suela mucho y m i t i g a bastane, be-
sar l a mano que nos castiga y ben 
decir los labios que nos maldicen? 
¡Oh, qué d iv ino y misterioso placerl 
¿Vos q u é sois? ¿ A m á i s l a v ida 
por la v ida misma, ó por sus en-
cantos? ¿Sabé i s r e í r y l lorar? ¿Sa-
bé i s pensar y sentir? Tened en 
cuenta que no sé aun defi inir este 
i n t e r é s por vos n i á donde i r é á pa-
r a r con esta dolorosa quimera que 
me devana el seso y me t ras torna 
el ju ic io . 
¿Cómo h a b l á i s ? ¿Cómo reis? L a 
m i t a d de sus encantos los pone la 
mujer en su r isa y en su palabra. 
Mas aun en su r isa. L a mujer ha 
de saber re i r , si quiere tener reco-
r r i d o la m i t a d del camino para 
agradar. Yo quiero ver y o i r vues-
t r a r isa y s i es t a n dulce como 
vuestra m i r a d a y si es t a n encan-
tadora como bellos son vuestros 
ojos, sentid por m í , que me fa l ta 
poco para amar l a vida, nada m á s 
que por vos. 
¿Queré i s decirme q u é ha sido de 
m i r a z ó n y de mis ideas? Desde 
que os v i , a p r e n d í solo á tener u n 
recuerdo constante y ú n i c o . Vues-
t r a i m á g e n l legó hasta el a lma y 
en ella quedó . Muchas veces la he 
llevado a l cerebro para jreconsti-
t u i r l a . Y horas m u y largas me he 
pasado contemplando la v i s ión du l -
c í s ima , cerrados los ojos para que 
del pensamiento no escapara n i l a 
m á s p e q u e ñ a r ami f i cac ión . 
Pero anoche f u i feliz, en el senti-
do que se quiera dar á esta pala-
bra. F u i feliz, porque mis ojos tu -
v ie ron l a dicha de dar o t ra vez con 
los vuestros. Y fué precisamente en 
el mismo si t io donde os conocí . 
Este nuevo encuentro ha sido pa-
r a m i c o r a z ó n lo que es el combus-
tible para el fuego. 
Os c o n t e m p l é bien, re la t ivamen-
te. Pude recoger nuevos detalles de 
obse rvac ión para mis inevitables 
visiones imaginat ivas . Q u e r í a ser 
la placa en que su imagen se que-
dase grabada para contemplar la 
luego en mis horas soli tarias, á 
t r a v é s de m i mente calenturienta. 
T a m b é n fuisteis con vuestra cu-
riosidad m á s a l l á que la vez ante-
r io r . Es posible que p u s i é r a i s en 
vuestras miradas algo de coqueto-
na i r o n í a . Q u i z á u n poco de inte-
ré s , si sois u n c o r a z ó n r o m á n t i c o 
que sabe leer en las almas que su-
fren y aman silenciosamente. Lo 
que sí puedo asegurar es, que ha-
b í a mucho de esa curiosidad que 
tanto encaja en el c a r á c t e r de la 
mujer . 
A l reflejo de la i m p í a isa luz ci-
n e m a t o g r á f i c a vo lv ía i s t í m i d a m e n -
te l a cabeza hacia m í . Vuestros 
ojos me mi raban serenos, con esa 
suave serenidad que hay en l a su-
perficie de los lagos t ranqui los . 
Cuando a b a n d o n á s t e i s el coliseo, 
no quise tener l a i ndec i s ión de la 
p r imera vez: me propuse seguiros. 
¿ P o r q u é no h a b í a yo de avanzar 
t a m b i é n en ésto que no sé si es 
amor, ó cur iosidad ó fatalismo? 
Y a que no me era fácil saber vues-
t ro nombre, á lo menos me era po-
sible aprender vuestra casa. 
A t r a v e s á s t e i s las calles moris-
cas, oscuras silentes y tortuosas, 
s i g u i é n d o o s yo con el encogimien-
to del malhechor que teme ser vis-
to. P a r e c í a como el ave de r a p i ñ a 
que persigue á su v í c t i m a callada--
mente para a t rapar la con m á s fa-
c i l idad . 
Parapetado yo en l a distancia y 
en los trechos semioscuros de las 
calles, podia contemplaros á pla-
cer. Vuestro cuerpo menudo y ele-
gante, cruzaba airoso por debajo 
de los reducidos circuios de luz 
que formaban las bombillas eléc-
tr icas. Vxiestro paso era t a m b i é n 
menudo y l igero . T e n í a i s el supre-
mo arte y perfeccionamiento de /_ 
es t é t i ca reformada. Tengo para m í 
que sois u n e s p í r i t u su t i l y s imé-
t r ico . 
Por fin l l egás te i s . E l por ta l , b ien 
i luminado , os envolv ió en u n n i m -
bo de luz y os ocul tó á mis ojos. Y a 
no os he visto m á s , y creed que 
s in veros, os veo en todas partes. 
Vuestra figura creo emerge de l a 
t i e r ra , bajo mis pies; del paisaje, 
ante m i vista; de las nubes, sobre 
m i cabeza; de las flores, de las 
aguas, de los aires. Ayudadme, por 
Dios, á que yo sepa l levar esta d i -
v ina quimera que es el tormento 
m á s dulce y m á s cruel de m i vida . 
Y haced porque yo pueda tener 
el contento de que estas dos cartas 
que os llevo escritas en horas de 
locura y de tristeza; puedan ser 
l e í d a s por vuestros ojos, mujer des 
conocida, que me tiene dulcemente 
aprisionado de c o r a z ó n , de volun-
t ad y de pensamiento. 
VICTOR. 
Francisco Arias Abade. 
—No hay m á s remedio. V e n d í a n 
do carnes me he enriquecido, y m i 
h i jo no ha de ser u n bru to como 
yo.. . Tengo que darle una carre-
ra. . . ¿Cuá l le d a r é ? L a que m á s ga 
nancia me da á m í son las lenguas 
de vaca y de ternera. Y a sé lo que 
ha de ser m i h i jo . . . joven de len-
guas. 
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De Leonor á Enriqueta 
A m i g a m u y querida: P e r d ó n a m e 
por no haber contestado antes á t u 
carta. Estoy atareadisima. Nos he-
mos mudado de casa, y no puedes 
figurarte que t r a g í n inferna l supo-
ne eso. 
No sé donde he leido que dos mu-
danzas de esa, equivalen á u n i n -
cendio. Yo, por m i parte, af irmo 
que una mudanza equivale á u n sa 
queo. He perdido, entre otras c o -
sas, m i l i b ro de misa, aquel l i b ro 
con pasta de n á c a r ¿te acuerdas? 
que me r e g a l ó Felipe cuando é r a -
mos novios, una caja de ropa b l an 
ca, y qué sé yó cuantas cosas m á s . 
Por su parte Felipe e s t á que no 
se le puede sufr i r , porque se le ha 
extraviado u n tomo de comentarios 
al Código c i v i l y unos papeles de 
una causa. Y es lo que yó digo. 
¿ P o r qué ponerse a s í cuando ya no 
tiene remedio? ¿Es que vale m á s 
ese l ib ro que m i p rec io s í s imo m i -
sal? Sin embargo, yo no me quejo, 
y él e s t á que t r i n a . ¡Ay h i j a m í a ! 
Hay dias en que me arrepiento de 
haberme casado. A lo mejor estoy 
t a n t r anqu i l a y de pronto suena 
tremendo campanillazo. No hay 
que preguntar . Es Felipe, m i ma-
rido, es decir, l a tempestad que se 
acerca. A lguna sentencia en con-
t ra , digo yó , y me preparo á reci-
b i r el chubasco á pecho descubier-
to. Felipe entra como u n h u r a c á n , 
t i r a el sombrero, unas veces a l sue 
lo, otras sobre el sofá, y se pone á 
dar vueltas por el cuarto, como u n 
león enjaulado. Yo me l i m i t o á m i -
r a r l o con i n t e r é s , pero s in decirle 
nada. 
L a experiencia me ha e n s e ñ a d o 
que la mejor t á c t i c a en esos casos 
es el silencio. 
L a nube descarga pronto, se d i -
sipa la electricidad y al fin Felipe 
que es bueno, se acerca y me cuen-
ta alguna r e s o l u c i ó n de l a Audien-
cia contra sus clientes. Yo le con-
suelo h a c i é n d o l e ver que los Abo-
gados m á s cé lebres del mundo h a n 
perdido pleitos, como los mejores 
méd icos tienen algunas v í c t i m a s á 
su cargo. E l se resigna y concluye 
por ponerse contento. 
U n dia, sin embargo, tuvo una 
terr ible explos ión , con motivo de l a 
condena de Ignacio, el par ra lero 
(á quien él q u e r í a tanto y le defen-
dió en la Audiencia) , ese pobre m u 
chacho que h i r i ó a l bruto de Ma-
t í a s , el h i jo del Alcalde, porque le 
fal tó á su madre de palabras. No 
me quiero acordar. Creí que se vo l 
v ía loco. 
¡Miserab le gr i taba! ¡Esa es l a 
jus t i c ia de E s p a ñ a ! ¡La pena pa ra 
los de abajo y l a inv io lab i l idad pa 
r a los de a r r iba l E n aquel momen-
to s o n ó l a campani l la . Yo me eché 
á temblar . E r a l a s e ñ o r a de López 
que v e n í a á vis i tarme. Felipe di jo 
á l a cr iada: diga V. á esa s e ñ o r a 
que estamos de m u y m a l humor y 
que no recibimos hoy. Yo no pude 
por menos de r e í r m e , á pesar del 
miedo que t e n í a y b a j é á cumpl i r 
los deberes que impone l a educa-
ción. 
Cuando sub í , d e s p u é s de hablar 
u n ra to con l a s e ñ o r a , me encon-
t r é á Felipe m á s suave que una 
malva , jugando con el c h i q u i t í n á 
los soldados. 
Todo se lo perdono porque es 
bueno, y creo que me quiere. A u n -
que nos disgustamos alguna vez, 
nunca lo estamos un dia completo. 
L,O que no me gusta es que salga 
de viaje. Siempre que se vá , vuel-
va estropeado. Tenemos dos hijos, 
Fel ip i to y M a r í a . E l p r imero es un 
demonio, que rompe todos los dias 
algo, pellizca á las criadas y se 
r í e en sus propias narices de la se 
ñ o r a de Luque, porque tiene barba. 
M a r í a es una gordinf lonci l la m u y 
fo rma l i t a y muy juic iosa á pesar 
de sus nueve a ñ o s . Todo el d ia se 
lo pasa jugando con su m u ñ e c a , 
haciendo a l tar i tos que Fel ipa a l -
guna vez que otra le derr iba. E l 
otro dia le t i r ó a l suelo una v i r g e n 
de las Angustias de plomo que su 
t í a le h a b í a comprado. M a r í a v ino 
corriendo h á c i a m í y con las lá-
gr imas en los ojos, me di jo : «Ma-
m á , Felipe ha t i rado al suelo á l a 
V i rgen y se v á á c o n d e n a r » . Yo re-
p r e n d í a l muchacho, d á n d o l e a l -
gunos pellizcos. Pero M a r í a no 
cesaba de decirme con una pena 
i n í i n i t a : ¿Se c o n d e n a r á Felipe, ma 
m á ? ¿Lo c a s t i g a r á Dios? Y yo a l 
ver su amargura , me conmov í , ad-
mi rando en silencio aquella fé y 
aquella sencillez, y d i c i éndo la para 
consolarla: «No tengas cuidado h i -
j a m í a . Dios no hace caso de los 
n i ñ o s sin j u i c i o como t u h e r m a n o » . 
P a r e c i ó quedar convencida, me dió 
u n beso y volvió á sus juegos. 
A su padre no le gustan esas 
m í s t i c a s aficiones de la n ina y siem 
pre me e s t á diciendo que él prefe-
r i r í a mejor que j u g a r a con los chi-
cos á que adore á los santos. Yo le 
digo que de todo ha de haber, y 
que sí l a voluntad de Dios es esa, 
fuerza s e r á que se cumpla. D e s p u é s 
de todo si h a b í a de ser infeliz con 
a l g ú n calavera, m á s vale que se 
dedique á la v ida religiosa. «YQ 
creo que no debe torcerse l a v-— 
c ión á los chicos. Y la verdad cuan 
do l a veo t a n apacible, t an dulc* 
siempre, con sus h e r m o s í s i m o s 
garzos acariciadores y de hinojos 
ante ios a l tar i tos que ella forma 
me parece una santi ta y me la col 
mo á besos». 
Hablando de ot ra cosa me parece 
bien que sigas los impulsos de tu 
c o r a z ó n en el asunto matrimonial-
recuerda á nuestra amiga Casta' 
que se casó con D. Leopoldo, por! 
que era r ico, s in quererle y hoy i]e 
v a n una v ida de perros. Malo es 
casar cuerpos y fortunas cuando 
las almas e s t á n de antemano di-
vorciadas. 
Por l a lectura de t u carta com-
prendo que e s t á s m u y interesada 
por Jacobo. Es i n ú t i l que trates de 
d is imular . TQ alabo el gusto, por-
que Jacobo es un muchacho de va-
lía. No hace dos a ñ o s que empezó 
á ejercer l a medicina, y ya se cuen 
tan de él curas famosas. 
A Pura , l a mujer del Delgado, le 
ha extirpado u n pó l ipo con gran 
éxi to . 
E l otro dia le hizo á Manolito, el 
h i jo del conserje del Casino, la tra 
q u o t o m í a y el chico e s t á con un 
apetito, que come hasta piedras 
que le echen. A quien no ha podido 
cura r es á Torcuata , l a que estuvo 
con nosotras en el convento, aque-
l l a chica e s c u á l i d a que era tan afl 
clonada á leer novelas románt icas . 
Yo le p r e g u n t é á Jacobo que en-
fermedad t e n í a , y me contes tó rien 
do: «Tiene mucho nervios, y ni en 
l a Medicina, n i en la Botica hay 
f ó r m u l a s que puedan curarla. A 
una mujer de t re in ta a ñ o s , histéri-
ca, no la cura m á s que el matrimo-
nio. Y eso debe ser verdad. Yó, 
cuando soliera, siempre estaba 
con los nervios á pleito, no dormía 
y t e n í a miedo de quedarme sola. 
Ahora solo tengo miedo de mi ma-
r ido cuando pierde a l g ú n pleito, 
del casero y de la lengua de doña 
E n c a r n a c i ó n l a beata. 
Me preguntas por las amigas R0 
sario, Lo la y Jul ia . 
Rosarito sigue soltera. Es niuí , 
guapa y m u y buena... pero pobre-
Tiene todas las condiciones nece-
sarias para el celibato perpetuo en 
estos tiempos. Le han hecho e 
amor dos dependientes de ultraina 
r inos ; m u y honrados y fórmale^ • 
pero con poco sueldo... y mucn J 
s a b a ñ o n e s . 
Lo la e s t á cada vez m á s gr116^ J 
A pesar de lo que se ajusta, su e 1 
t u r a parece el aro de un cubo. | 
ha dado por comer verduras pa 
adelgazar, y le ocurre lo contr^n 
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Es la h i j a l e g í t i m a de l a envidia 
pero t a m b i é n hay grandes dosis de 
h i p o c r e s í a en su compos i c ión . 
Semejante á la gota de t i n t a que 
resalta tanto m á s cuanto mayor es 
la b lancura del papel en donde 
cae, el asqueroso rep t i l de la ca-
l u m n i a se complace en a r ro j a r su 
'las amigas del Colegio ha sido baba inmunda sobre lo m á s inma-
pi la r Porcada. Su mar ido es a r ren culado que á su paso encuentra. 
s egún Jacobo, los vegetales 
R e n t a n la obesidad. 
Julia se casó con Gaspar, que ha 
muy poco negocio en la Medic i -
06 Creo que se dedica á curar ma 
2 " de la cabeza, y dicen que vale 
mucho, pero tiene mala suerte. 
La que mejor se ha casado de t( 
para el c o r a z ó n v 
los buenos sentin 
yen u n mi to . 
datarlo de contribuciones, y ade-
ás. tiene muchas acciones de m i -
nas y parrales. Es un hombre s in 
instrucción, pero m u y rico, y por 
tanto bien mirado en sociedad. Los 
médicos v los abogados l lueven por 
todas partes y son los que mejor 
vocación tienen, por lo visto, para 
el matr imonio, pero ¡p roducen tan 
poco esas carreras! Y al fin, la que 
se casa con u n abogado tiene el 
consuelo de tener casi siempre en 
casa á su marido. Pero casarse con 
un médico es casarse á medias. 
Julia me lo dice. En los meses 
que lleva casada con Gaspar, han 
levantado á su mar ido de l a cama 
unas veinte ó m á s veces. M i r a t ú 
que es fuerte cosa (me dice). A to-
dos les ha dado ahora por ponerse 
malos á media noche. 
Conque ya lo sabes, m i querida 
Enriqueta. Si te casas con Jacobo, 
hazle que para t u t r a n q u i l i d a d y 
dicha conyugal, ponga un escudo 
en la puerta de su despacho con la 
indicación siguiente: «Jacobo Men-
dieta, méd ico-c i ru jano . No hace v i -
sitas de noche». De ese modo ase-
guras al hombre, aunque te se quie 
ra escapar. 
Te abraza t u fiel amiga,—Leonor 
Segura de Gozalvez. 
Por l a copia, 
Pascual Santacruz 
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L a c a l u m n i a 
H La his tor ia t r á g i c a , producida 
• por un a n ó n i m o recientemente, en 
• un pueblo de la provincia de Cas-
Q tallón, me ha impulsado á tomar 
H ^ pluma y describir á grandes 
y rasgos la calumnia , que puede con-
H siderarse como el n a r c ó t i c o m á s 
D activo que se conoce, l a espada de 
ñ dos filos m á s penetrante, el c r i -
ñ men m á s b á r b a r o y el m á s impune 
• de los c r í m e n e s sociales. 
Q Asesino misterioso que se oculta seido. 
y entre las sombras y que acecha á Los h á b i t o s const i tuyen á 
n SUs v íc t imas para hundir les su en-
• Quenado p u ñ a l hasta l a e m p u ñ a -
y ÜUríi; desconoce la tregua y el re-
C Poso y con e n t r a ñ a s de t igre y con 
P ^stintos de hiena, se a r ro ja con 
juas í m p e t u y con preferencia, so-
los débi les é inermes. 
Los pechos en donde se alberga 
la ca lumnia , desconocen l a piedad 
y los buenos sentimientos en abso-
luto . 
Los individuos que la inventan 
y propagan, son capaces de todo: 
hasta t e ñ i r s e las manos con san-
gre. 
E l salteador de caminos es m i l 
veces m á s preferible y m á s digno 
de p e r d ó n que el calumniador . 
E l pr imero expone su v ida , al pa-




A pr imera vista no se descubren 
muchas veces los t iros de esa ar-
ma m o r t í f e r a ; pero hay datos fijos 
é invariables que nos l levan hasta 
• fuente. 
L a causa se conoce por sus ef( ( 
tos. 
Si nos fuera dado an imar el pol-
vo de los muertos al imper io de l a 
palabra, serian innumerables los 
que se a l z a r í a n diciendo que la «vil 
y miserable c a l u m n i a » , los preci-
p i tó en el sepulcro. 
Por eso es, pues, que l a ca lum-
nia produce t a n desastrosos resul-
tados y no puede en manera a lgu-
na, albergarse en los pechos no-
bles y bien nacidos. 
Hay que buscarla en hombres 
entregados a l fango y á l a corrup-
ción. 
L a ca lumnia es tanto m á s fre-
cuente, cuanto m á s corrompida es 
la sociedad. 
Y , como el corrompido y el diso-
lu to f ác i lmen te se dis t inguen en-
tre la m u l t i t u d , de a h í que es fá-
c i l t a m b i é n ha l l a r el or igen de l a 
calumnia . 
Esta regla s in excepción , se fun-
da en los siguientes pr incipios : 
E l hombre, por lo general, juzga 
á sus semejantes, conforme á los 
sentimientos de que se ha l la po-
degradado,, 
os constitu-
He a h í l a fuente de la ca lumnia ; 
a rma digna de los que la manejan. 
De a q u í que, ó debiera catigarse 
con todo el r igor del código penal, 
ó d e b e r í a despreciarse en absolu-
to. 
«Voltaire» al aconsejar á sus ami 
gos que calumniasen, porque se-
g ú n su confes ión «que de ca lumnia 
algo queda» , ha revelado en esas 
palabras el fango inmundo en que 
se revolcaba su c o r a z ó n , y los as-
querosos proyectos de que era ca-
paz. 
Sin embargo, nosotros creemos 
«que de la ca lumnia nada q u e d a » , 
porque si en el combate que l i b r a n 
p e r p é t u a m e n t e l a v i r t u d y el v i -
cio, és te saliera t r iunfante , h a r í a 
mucho tiempo que el mundo hubie 
ra dejado de existir . 
Lo que no cabe duda es que los 
caracteres que hacen frente á l a 
ca lumnia y se sobreponen á ella, 
son dignos de respeto y v e n e r a c i ó n 
porque revelan u n va lor y una dig-
n idad t an grande, como l a de u n 
C é s a r ó Ale jandro Magno. 
De donde resulta, que a s í como 
el ca lumniador es una v i l oruga ó 
u n asqueroso rep t i l que debe aplas 
tarse, aquel que hace frente á la 
ca lumnia y l a soporta con resig-
n a c i ó n y con entereza, es u n h é -
roe. 
A N S E L M O R U I Z G U U T I E R R E Z . 
dos 
# • # 
ind iv iduos enemista-
nues-
t ro ojos algo a s í como una lente 
que comunica á los objetos, el co-
lor de que se compone. 
Para el l a d r ó n , existe el robo en 
todas partes; para la ramera, l a 
p r o s t i t u c i ó n es c o m ú n ; para l a 
a d ú l t e r a l a fidelidad no existe y 
Ent re 
dos: 
— ¡ B a s t a ya! ¿Me toma usted pod 
u n imbéci l? 
—No. d i r é á usted que s í n i que 
no. Lo ú n i c o que puedo asegurar 
á usted es que puedo equivocarme. 
•—«o»— 
E n u n Restauran: 
Cliente.—Mozo, t r á i g a m e un pei-
ne y u n cepillo. 
Mozo (algo confuso).—Si es para 
asearse, s e ñ o r , puede pasar a l ves-
t íbu lo . 
Cliente.—Entonces l lévese usted 
estas sopas a l ves t íbu lo y p é i n e l a s 
bien, porque t ienen los pelos en 
desorden. 
—«o»— 
Dumas, padre, á l a salida de u n 
banquete en casa de u n min i s t ro , 
di jo á uno de sus amigos: 
—Si no hubiese estado yo al l í , 
me h a b r í a aburido soberanamente. 
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[] P O E M A S B R E V E S 
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n E l d e l a . r t o c t i e 
Rajo la luna , toda blanca, 
corre la noche, toda luz, 
mientras l a fuente va r imando 
un poema bravo y andaluz... 
L a sierra l lo ra unos amores 
que a n t a ñ o el pecho le incendiaron 
unos amores por sus flores... 
que los ventiscos se l levaron. . . 
Y en la melena del taraje 
duerme una fiera, á quien domó 
otro amorci l lo fiero y bravo 
que en los ta-rajes se quedó . . . 
Plasta la fiera se ha llegado 
alguien, y tanto l a ha acosado, 
que la despierta de su amor. 
L a bestia mueve l a cabeza, 
ruje y d á u n salto de fiereza; 
luego arremete con furor . . . 
E l cuerpo débi l de u n cucl i l lo 
rueda por sobre los tomil los 
y all í se muere de dolor.. . 
Bajo la luna , toda blanca, 
corre la noche, toda luz, 
mientras l a fuente v á r imando 
u n poema bravo y andaluz... 
Juan Soca. 
® ® ® ® © ® ® © © ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® 
® t m A ® M I 
® R E V E L A C I Ó N ® 
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Los n i ñ o s M a r i a y Luis , juegan 
en el bosque. Los padres, los ven y 
r ien saisfechos. 
Es Agosto. E l sol fuerte, u n po-
co atenuado por una á modo de 
brisa m a r i n a ; todo canta, y todo 
rie. Los n i ñ o s , que se conocen de 
semanas a t r á s , cantan y r ien . 
E l hace c í r cu los en la arena con 
el b a s t ó n de su padre, ella se lo 
pide. 
— D á m e l o . 
—No quiero. 
Se aleja de él enfadada, y pisa 
un macizo de hierba. L a l l ama: 
—Sal de a h í , M a r i i t a . 
— ¿ P o r qué? 
—Porque si te vé el guarda. . . 
Como pisas l a hierba y l a estro-
peas... 
—¿Y él no?—y s e ñ a l a u n j a r d i -
nero que cruza, p i s á n d o l a , j un to á 
ellos. 
— E l es ja rd inero . 
—Pero pesa m á s que yo, y tiene 
los p iés m á s grandes que yo. 
Callan u n rato. 
— ¿Quieres el b a s t ó n ? 
- Sí .—Y escribe en l a arena su 
nombre: «Mar ia» . 
- Tero, ¿ya sabes escribir? 
- Sólo sé poner Mar i a ; pero m i 
m a m á sí sabe, y me e n s e ñ a r á . 
— ¿ C u a n t o s a ñ o s tienes? 
—Cinco. 
—Yo seis. 
—Eres mayor que yo; pero m i 
m a m á es mayor que t ú , y m i abue-
l i t a mayor que m a m á . 
—Oye; ¿no tienes p a p á ? 
—No... ¿De q u é te r íes? 
—De nada. De que yo en cambio, 
no tengo m a m á . 
Se separan. L a n i ñ a va con su 
madre, y se sienta, en sus faldas; 
el n i ñ o v á riendo al banco en que 
e s t á su padre, y se sienta en sus 
rodi l las . 
—Dice que no tiene m a m á . . . 
—Dice que no tiene p a p á . . . 
Lo dos bancos e s t á n juntos, y 
cada uno oye lo que dicen en el 
otro. Se m i r a n y s o n r í e n , los pa-
dres. 
M a r i a y Lu i s se r e ú n e n de nue-
vo. U n golfillo les d á u n p á j a r o . 
Los dos lo quieren. A l fin cede él, 
y M a r i a lleva el p á j a r o á su ma-
dre. L a dice que lo suelte.—Esta-
r á m u y triste. . . Sus padres m o r i -
r á n de pena sin él, sobre todo l a 
madre, que m u y lejos acaso, lo 
e s p e r a r á impaciente en el nido. . . 
¿Qué h a r í a s t u si te espararan de 
mí? L a n i ñ a , medita u n instante. 
—Lo solté, dice á Luis i to . 
—Has hecho bien. 
Se cogen de la mano. Dan vuel-
tas, corren, saltan, br incan , bu-i 
l ien. . . viven. V i v i r , en los n i ñ o s , es 
gozar, hacer travesuras, estar ale-
gres y demostrar á los otros que 
lo e s t á n . . . Viviendo gozan, gozan-
do, v iven. 
L l a m a á M a r i a su m a m á . 
—Ya me voy—dice al n iño . 
— ¿ T a n pronto?... ¿Sin que te d i -
ga una cosa?... 
—¿El qué?. . . ¿Ves Me l lama otra 
vez... Adiós . 
—¡Qué rabia!.. . V á m o n o s juntos . 
—¿Con t u p a p á y m i m a m á ? 
—¡Claro! . . . M i r a : t ú necesitas u n 
p a p á , yo no tengo m a m á . . . 
Los padres han oido, se cruza 
una mi r ada de inteligencia. 
—Andad delante,—dice el caba-
llero. Obedecen. 
Sopla el viento. Anochece. Se me 
ce suavemente u n arroyuelo, a l fin 
salta en i r i s de espumas... t a m b i é n 
r i en las flores, y los á rbo les , y los 
n i ñ o s ; y la luna , con su cara es tú-
pida, g u i ñ a sus ojos imbéci les , co-
mo los de las vacas... 
—No tiene m a m á . . . 
—No tiene p a p á . . . 
—Es viuda. . . 
—Es viudo. . . 
—Es hermosa... 
—Es s i m p á t i c o . . . ^ 
...Piensan, y siguen hacia casa H 
mientras todo r ie en el Parque v n 
fuera de él . . . 
Eugenio de Z á r r a g a . * 
:,:„: ^ 
Rápida 
I L a c a r L c i ó r t t r i s t e I í 
E n el seno de u n precioso búca-
ro, cuyas delicadas paredes presen 
taban color de cielo, c r e c í a n espíen 
dorosas las divinas flores de la i lu-
s ión, y en t a n grato regazo, un dul 
ce crisantemo y ^ U c r o m a libélula 
formaban placentero n ida l de amo 
res... 
Pero de súb i to , el violento hura-
c á n de l a desventura y el dolor le Q 
chó los finos tal los de aquellas flo-
res be l l í s imas , y las azuladas pare-
des del b ú c a r o se destrozaron con-
t r a las escarpadas rocas del infor-
mo, y como empujadas por el recio 
vendaval de la desdicha, las flores 
de l a esperanza e s f u m á r o n s e , y la 
l i bé lu l a no pudo resistir l a furia 
tempestuosa que le c a u s ó tan brus 
cas sacudidas, y su alma, abando-
nada a l débi l cuerpecito, se remon 
tó á lo ignoto, mientras el triste 
crisantemo, sumido en amargura, 
modulaba la enternecedora can-
c ión de la m e l a n c o l í a y l a soledad. 
R. de Castil la Moreno 
9 9 9 
C A N T A R E S 
Dios con rodear de espinas 
las rosas de los rosales, 
nos e n s e ñ ó que lo bueno 
se logra á fuerza de sangre. 
-«o»-
E n esta flor h a l l a r á s 
los efectos de la envidia; 
era una rosa encarnada) 
te vió, y se volvió amar i l la . 
«o» — 
E l v i v i r muchos a ñ o s 
todos pretenden; 
pero pasar por viejo 
n inguno quiere. 
a o » — • 
Cuando ofertas te hagan, 
acudes luego 
por que muchos ofrecen 
de cumpl imiento . 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • D D m 
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C A R T I E R - B R E S S O N 
P A R I S 
E S P E C I A L I D A D E S 
Algodón Abrillantado para Bordar, 
Algodón Abrillantado Perlé, 
Hilo Abrillantado de Irlanda, 
Cordonnet Crochet superior, 
Hilo de Lino Abrillantado para encajes. 
Los Artículos marca O B " Cruz " son supe-
riores, y se recomiendan por su buena calidad. 
Esos Artículos pueden adquirirse en los Alma-
cenes de D . J O S É C R E I X E L L , calle Marques, 
no 4 al 8, Malaga. 
B'in iú i \m lihamlira 
TICA INSTRUMENTOS DE CIROCU FÍSICA Y MATEMATICAS 
A n t i g u a C a s a R I E U M O N T 
Sucesor J . LOPEZ PLANAS 
^ISl^^os^ quimfcos 4- Papeles Fotogfráíícoi 
l l ^ ¿ a s _ c l a s c s » Accesorios de Mol lncf i» . 
í i l Í£¿os Laboratorio • Gemelos Pr ismát ico* 
JS¿£j^ consefnientc A ! ramo de O p t l c ^ 
TOMAD SIEMPRE 
lOGEnO 
L O P I S 
PARA CURAR 
i cu osls. A m 
Diabetes 
Enfe r in tdades conse-
MINERO MEDICINAL 
N A T U R A L PURGANTE 
RECOMIWDADA ro í LAS ACADÍKIAS 
DS MIDICIWA oí PARÍ» 9 BARCZUMA. me. 
DIPLOMAS Y MEDALLAS DE ORO 
PURGANTE SIN RIVAL EN E L MUNDO 
Combate eflenzmente la c o n s t i p a c i ó n p e r l i n a » del 
vientre, infartos c r ó n i c o s del h í g a d o y bazo, obstrue* 
clones viscerales, d e s ó r d e n e s funcionales del e s t ó m a -
go é intestinos, calentura^, d e p ó s i t o s biliosos, calen 
turas tifoideas, congestiones cerebrales, a f ecc ione» 
h e r p é t i e s s . fielire atna rll la, escróf ulas, obesidad (gor 
dura); NO E X K i E REGIMEN NINGUNO — Como 
Kai a m i a de legit imidad , e x i g í r s-iempre en cada fraa-
ro la firma y l úbr ica d i l D O C T O R I.LORACH, COO 
el escudo encarnado y ethjut-tü amar i l l a . Desconfiar 
de Imitaciones y substitucionea V é n d e s e en farma» 
CMB, d r o g u e r í a s y d e p ó s i t o s de aguas m i n e r a l e » 
m 
mi mi citir es es zm sis saa Setslli i i s i n 
P J B I N A T L L O R A C H 
m i m m m - n m m m ' m i m u 
de la Célebre Marca P. E. VALETTE & C.ie, DE PARIS, fundada en 1846 
Í É O [OBMUOliO PDID lQ VOOtO 60 E p í O : & . L O I N ñ Z , I R U N ( Q U I P U Z C O f t ) 
Nuevos instrumentos, construidos especialmente en Francia, batiendo á todas las competencias extranjeras. Gemelo^ 
maravillosos, adoptados por losOflciales de nuestros Ejércitos de mar y tierra, por los Aviadores y portodos los "sportsmen" 
Baratura extraordinaria o o o Perfección absoluta 
Todas las cualidades o o o |EI Horizonte en la mano! 
¿Quieren ustedes seguir de cerca ai aviador que pasa por las mayores 
alturas, ó al vapor que cruza los mares? ¿Quiere usted ver al alpinista 
en la cúspide, allí, muy alto? ¿Quiere usted quedarse cerca de los 
concurrentes durante el curso de las pruebas deportivas? 
A L T A PRECISIÓN o o A L C A N C E 
I N M E N S O o o L U M I N O S I D A D 
t> o o • INTENSIVA « o o <> 
instrumentos científicos garantizados 
^ = perfectos para el uso de cada uno 5.-
C o m p r e u s t e d e l 6 e m e l o S t é r e o d e P r i s m a s V a l e t t e " L o l c o " 
, A m t o 10 v e t e s . 
A l i e i É 1 0 TOÍS y g g g g f c O B T S DEL GEMELO v i M M I O i O 
< L O I C O > 
O O I s T T ZED T 
Descr ipc ión t écn ica 
Aumento: 10 veces, es decir, que los objetos se ven á una dis-
tanc ia 10 veces menor. 
Luminos idad: la m á s intensa, superior á todos los Gemelos de 
pr imas , grac ias & los objetivos enormes de 25 m i l í m e t r o s de 
d i á m e t r o . 
Acromatismo: imagen perfectamente neta, sin j a m á s tener i r i -
s a c i ó n sobre los bordes de los objetos. 
Alcance: infinidad absoluta. V i s i v i l i d a d c lara á todas las dis-
tancias, tanto muy cerca del observador como en los ú l t i m o s 
l imites donde la v ista puede alcanzar. 
Campo l ineal: el mayor obtenido hasta la fecha, 90 metros 
aproximadamente de e x t e n s i ó n por 1.000 metros de distancia. 
Dimensiones; 14 X 12 X 5 c e n t í m e t r o s . 
Peso: 560 gramos. 
C o n s t r u c c i ó n : M e c á n i c a de p r e c i s i ó n y acabado de primer or-
den. Cuerpo de aluminio, macizo. C o l o c a c i ó n de las prismas y 
lentes en plena m a t e r i a é imposible de desarreglarse. Forrado de 
r i c a piel muy espesa. Rozamientos suaves. Centraje rigurosa-
mente exacto. Puesto á punto perfectamente por flexión de las 
charnelas centrales y por el bonete movible. Materiales resisten-
tes á todas las temperaturas. Es tab i l idad r igurosa. Solidez, l i-
gereza y elegancia reunidas. 
Ciii linla u iitnii H ¡i iifiíllco situclie de cuero úm, coa corres! 
Poco conocido 
todavía el Gemelo 





marino ideal y 
Gemelo universa 
de TJIU 'om el eeaulo Stérec -le yriswat T>l*tt« 
E l mimo, Tiste 
un Gemelo oro 
rio del m»801, 
n , manto 
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'-as elecciones para Diputados Provinciales en Málage: El diputado D. Luís de Ar-miñán recorriendo los colegios electorales 
acompañado de D. Amaro Duarte y del diestro Paco Madrid Fot. U. I . por Alfaro 
™ Los exploradores catalanes - Romería típica 
; '"4 
Vélez-Málaga: Aurelio Anglada 
que cursa sus estudios de canto en 
F irenze y s e g ú n la crítica italiana 
promete ser una verdadera eminen-
cia, del arte lírico 
DECOGEMOS en esta plana varias 
' * notas gráficas de actualidad 
é interés, entre otras la de la típi-
ca romería en la sierra de Cór-
doba el domingo anterior, en la 
que la animación y la alegría 
Barcelona: Los exploradores catalanes (Bey Scouts), prac-
ticando ejercicios en el campo F. Castellá 
Alcazarquívir: D. C. Domínguez 
teniente de I . M., al que se t)a conce-
dido por su libro "Leg i s lac ión de Ma-
rina y del e jérc i to" cruz de 1.a clase 
del Mérito Naval pensionada 
reinaron constantemente. Tam-
bién damos la fotografía del te-
niente de inlanteria de Marina 
D. Carlos Domínguez Muñoz, au-
tor de un libro titulado «Legisla-
ción de Maiina y del ejércitj . 
Córdoba: En ei Santuario de Scala Coeii, (Santo Doujjngo). Concurso de parejas típicas, organizado por la hermandad, 
que resultó animadísimo Fot. Monti 
La concentración de quintos - El rey en el cuartel de la Montaña 
En el cuartel de San Francisco en Madrid 
Entrega de equipos á los nuevos reclutas ingresados en fila Los quintos cambiando sus ropas de paisano por las de miiita-
en les primeros días del mes actual res, en su respectiva compañía 
3- M. el rey D. Alfonso, visitando el cuartel de la Montaña, donde se aloja la Escolta Real. Soldados efectuando ejercicios de 
equitación en presencia del monarca Fots. Vidal 
D®<?®®® Nuevos luchadores - Un banquete - Otras notas ¡^ -..%i 
Mad Md: E" servicio militar obligatorio. Madrid: Los famosos luchadores ruso é italiano, que han 
D.Tomás Borrás , crítico de teatros de "La Tribuna" presen- venido á tomar parte en el camp-onato, que se celebra en 
t ándose á los jefes de su compañía el Frontón Central 
Madrid: Banquete ofrecido al doctor Castro (x) por sus campañas , en favor de la creación de una Facultad libre ^ . . ^ 
• Fots. 
Dos estrenos - Borrás y su tertulia - Banquete e ® ® ® ® -
Madrid: En el featro de la Pr incesa . E l SP. Qiaz de Mendoza v 'a s e ñ o r i t a 
Ladrón'de Guevara en una escena de la comedia de M. S i e r r a , " M a m á " . 
CON muy buen éxito se ha estrenado en el teatro de 
la Princesa la nueva comedia 
de Martínez í-íierra, «Mamá», 
que á juicio de la crítica es 
una de las obras más perfec-
tas y acabadas del genial au-
tor de «Canción de Cuna». La 
presentación escénica ha su-
perado á cuanto [ ueda supo-
nerse, hasla el punto de que 
Madame Catulle Alendes, que 
presenciaba la función hizo 
elogios de ella, diciendo 
que no recordaba nada que le 
igualase.—En «El eco», eslre-
nado en el teatro Español, lo-
gró un gran éxito el eminente 
actor Enrique Borrás.— Los 
dos eminentes tenores Viñas 
E l eminente actor Enr ique B o r r á s , en su «peña» del L y o n d'or, en la que se 
encuentran Palomero y Dicenta. 
Madrid: E n el teatro E s p a ñ o l . Mat Ide Moreno y Enr ique B o r r á s en la 
escena final del drama " E l eco", estrenado en dicho teatro. 
y Palet, han sido obsequiados 
poi sus amigos y admiradores 
con un banquete al que asú-
tieron muchos comensales. En 
el acto reinó entusiasmo bii i -
dándose por los festejados y 
por el maestro Bretón, auto • 
de la ópera "Tabaré", que 
ha alcanzado un gran éxito. 
En esta misma página recogí -
mes una interésame fotografía 
del eminente actor catalán 
Enrique Borrás en su ti rtuH« 
del Lioii d'or, á la que asisten 
los ilustres literatos Joaquín 
Dicenta y Antonio Palomero y 
otros muchos amigos y admi 
radores. El señor Borrás vuel-
ve de América, después de ha-
ber alcanzado grandes éxiío.1. 
« I Oonor de dos artistas. Los tenores V i ñ a s (II y Palet, durante el banquete con que Ies obsequiaron sus admiradores, FOT . VIDAL Y ORTI 
^ ^ ^ ^ ^ MINISTRO INGLÉS EN ESPAÑA 
Mister Seely, conversando con el general Marina, en el 
campo de aviación 
El ministro de la guerra inglés, felicitando al infante 
D. Alfonso, por sus vuelos 
EN honor d; Mister Seely, ministro de 
la guerra inglés, se 
han efectuado en el 
aeródromo algunas 
pruebas de aviación 
que fueron muy cele-
bradas por el visitan-
te, persona peritísima 
en esta materia. Asis-
tieron los infantes 
don Alfonso y su es-
posa la Princesa Bea-
triz de Sajnnia, el 
general Marin-, los 
coroneles Vives y 
Eohagüa y otras mu-
chas autoridades. El 
infantj Don Alfonso 
quj este dando prue-
bas de valoi é intré-
pida, realizó vuelos 
bri U a n t í s i m o s , que Mistar Sae'y. a' emprender un vuelo con el capitán s e ñ o r Barrón 
obligaron al ministro 
inglés á felicitarleoon 
toda efusión. Después 
otros aviadores mili-
tares efectuaron 
pruebas de virajes 
dificilísimos y de ele-
vación. Finalmente 
Mister Seely, montó 
en un aparato Bris-
tol, que piloteaba el 
capitán Sr. Birr^n, 
e l e v á n d o s e en un 
magnifico vuelo y rea 
lizando algunas evo-
luciones. Los asisten-
tes quedaron muy 
complacidos de IPS 




dos los aviadores. 
El ministro inglés con los infantes Doña Beatriz y D. Alfonso, 
conversando sobre aviación 
Mister Seely, dando una explicación, el general M^11?3 vida' 
coroneles Vives y Echagüe J"0 
Una conferencia - En honor de Bretón - Los alabarderos - • 
la Academia de jurisprudencia: D. Antonio Maura durante la conferencia, organizada por la Unión de 
Damas Españolas . Banquete ofrecido por el Círculo de Bellas Artes, al maestro Bretón, por el éxito de 
"Tabaré". E l general Aznar CX) presenciando el desfile de Alabarderos, d e s p u é s de su presentación 
FOTS. ORTIZ 
Málaga: Festival organizado en la Plaza de Toros por los distinguidos jóvenes acogidos á la nueva ley de reclutamiento, c?n ^ or, a 
antes de terminar e, festival. En los ángulos, distinguidas señor i tas y autoridades, que asistife 
o : b r j z a - ^ T O i R J i o o®®®®®©©®®®©®®®®®®®? 
P^era vez el honroso uniforme de soldado. El director de la Academia D. J o s é Jurado, dirigiendo la palabra á los nuevos reclutas 
te el "lunch,, con que fueron obsequiadas. En medallón, los r.uevos reclutas presentando armas Fots. IT. I . por Altaro 
• i • 1 í • • • R e p a r t o d e d o n a t i v o s - L a f i e s t a d e l a Carne i 
Valencia: La condesa de Barbeltel, presidenta de la junta de damas, el Arzobispo señor Guísasela y todas las autoridades de 
capital, durante el reparto de donativos á las familias de los soldados muertos en Melilla. Los padres de las victimas j e 
guerra, esperando el reparto de donativos. En el centrj , la reina de la fiesta de la Camelia, celebrada por el Orfeón de /a v a 
Fots. Barberá > Cabedo 
VARIAS NOTAS DE ACTUALIDAD 
Valencia: Salida de los estudiantes del Seminario, después de 
la fiesta dedicada á Santo Tomás de Aquino F.Cabedo 
Granada: El notab'e concertista de guitarra D. Andrés Segovia, 
en el Centro Artístico, donde ce leh 'ó un concierto. F. M. Riboó 
EL capitán general de -Va-lencia señor conde del 
Serral lo , antes de marchar 
quiso despedirse délos pobres 
y acompañado de su distin-
guida esposa, visitó la Aso-
ciación de Car idad , demos-
trando de es^a manera la 
simpatía que esta institución 
lia despertado en él. Al señor 
Echagüe le causó admirable 
efecto la visi<a á la casa, pues 
aun cuando estuvo en ella, al 
ser inaugurada por S. M. el 
Rey, el dia 24 de Mayo de 1909 
nhora están regularizados to-
jos los s e r v i c i o s y se han 
inlroducido grandes mejoras, 
pudiéndose asegurar que no es 
la misma. Dal despacho de la 
dirección pasaron á la sala de 
Barcelona: Presentación de los candidatos radicales, en el Centro 
de la Paloma, bajo la presidencia de Lerroux F. Castellá 
juntas y de aqui á la capilla, 
donde elogiaron el altar, rega-
lado por la esposa de D. Juan 
Galindo; siguiendo d e s p u é s 
por la g a l e r í a acristalada al 
hermoso comedor, donde es-
taban preparadas las mesas 
para los 500 comensales que 
diariamente reciben asistencia 
Visitaron también la cocina y 
sus dependencias, la sala de 
niños ex tra v iados , el labo-
ratorio y sala de baños para 
niños de pecho. Llegó la hora 
del reparto de la comida y los 
distinguidos visitantes mos-
traron deseos de presenciar la 
distribución de las raciones, 
servicio que también llamó su 
atención, por la rapidez y es-
meró con que se e f e c t u ó . 
Valencia: Los Condes del Serrallo, en su visita de despedida al Centro de la Asociación de Caridad Fot. Cubfdo 
®®2>®®®®®®s Barcelona: Naufragio de una canoa automóvil *®®«®®®eee 
Don J o s é Quilera, dueño de la 
canoa zozobrada 
El niño Ramón Quilera que pere-
ció ahogado 
Los cadáveres depositados en la playa 
esperando la llegada deljuzyado 
Mercedes y J o s é María Gabardá que 
perecieron en la catástrofe 
J o s é Calvet, que logró salvar á 
algunas personas 
El niño Luis Guilera, muerio en 
el naufragio 
Desembocadura del río Llobregat, donde zozobró la canoa automóvil 
ahogándose cinco personas Fot. CaitelU 
Dato en Barcelona - Fiesta benéfica - Otras notas 
E l e x m l n í s f r o s e ñ o r Dafo, a c o m p a ñ a d o de las autoridades, visitando las'obras de la nueva escollera de Barcelona FOT, BAGUNA 
LA Sociedad Amigos del Arte, ha cele-
brado en el teatro Cer-
vantes de Sevilla una 
función á beneficio de 
lapopu'ar cofradía co-
nocida por la de la Ca-
rretería, obteniendo 
un írran éxito y mu-
chos ingresos Se re-
presentaron las obras 
de los indignes come-
diógrafos S e r a f í n y 
Joaquín AlvarezQuin-
tero, «La buena som-
bra», «El Nido» y «La 
Reina Mora» obtenien-
do muchos aplausos 
los encargados de la 
interpretación. —En 
presenciadel arquitec-
todírector délas obras 
don Jaime Roederer y Madr'd: L a primera edif icación en la G r a n V í a . 
E l n i ñ o F é l i x Votti, dando el primer piquetazo en los cimientos del nuevo Hotel de Roma 
otras distinguidas per-
sonas, el niño César 
Yotti ha dado el pri-
mer piquetazo en los 
cimientos subre los 
que se levantará en la 
Gran Vía el hermoso 
Hotel de Roma.—En 
Santander ha desem-
barcado el diestio bil-
baíno Serafín Vigióla 
<Torquito», que re 
gresa de Méjico. Visi-
tó la redacción del po 
pular diario «El Can-
tábrico», donde estu-
vo describiendo los 
horrores de la revolu-
ción. «Torquíto» ha 
tenido que dejar, por 
serleimposible salirde 
laRepública sus trujes 
de luces y el equipaje. 
"tander: E l diestro Torquito, en la redacc ión de " E l C a n t á b r i c o " , re la-
rando algunos ep,sodios de la revo luc ión en Méjico F . SAMOT 
Sevi l la: Los Amigos del Arte , que han celebrado en el teatro Cervantes 
una f u n c i ó n á beneficio de la hermandad de la Carreter ía F. T E S T A 
i5 VARIAS NOTAS GRÁFICAS DE ACTUALIDAD 
O 
Sevil la: Banquefe organizado por los a lumnos de S a n L u i s Gonzaga, 
en Ijonorde un c o m p a ñ e r o FOT. T E S T A 
Sevil la: E l gobernador s e ñ o r Cabrerizo, i n f o r m á n d o s e del funcionamienfo 
de un motor FOT. MELENOEZ 
Miss Paulduss , "leader" de las sufragistas y su hija, con el un! 
forme de la pr i s ión donde se encuentran detenidas, por orden 
del juzgado FOT. MIROIR 
EN J a é n se h a efectuado una e x c u r s i ó n que r e s u l t ó 'nstructivn, s imj á t i c a y cul ta , por los alumnos de las clases de GcofíTafm 
é His tor ia de KsuaftM, del Inst i tuto, líl c a t e d r á t i c o ae dichasa^if: 
naturas , Dr. E d u a r d o F . de R á b a g o ha demostrado una vez más. 
los profundos conocimientos que posee y su amor al progreso. 
Jaén : El catedrático señor F e r n á n d e z R á t a g o , dando una 
conferencia de historia en la Plaza de Armas del Castillo de 
Santa Catalina Fot. Zánaga 
Málaga: Los empleados de correes, despidiendo á D. a¿§ 
reno Pineda, >efe de personal en la Dirección, que ha ps£ -
por esta ciudad Fot. U. I . per Rodug 
Agitación en Sibráltar - Pueblo que protesta 
f j 
El pueblo de Gibralfar en el muelle, tr bufando una c a r i ñ o s a despedida á los s e ñ o r e s P o r r a s y Smitl? que van á Londres , costeados por s u s c r i p c i ó n 
á pedir la d e s f i t u c i ó n del gobernador milifar 
Ci. Gobernador de G i b r a l t a r S i r A r c h i 
^-liaM Hunter, PII una r e u n i ó n celebrada 
en I» OAmara do Oointrcio, lueg-o de t r a -
tHr duramente ni pu -blo calijense o f r e c i ó 
á dicha Cámara res tr ing ir hastH tal punto 
el comercio y las l ibertades p ú b l i c a s , que 
haria emigrar en pleno á e s t e paciente y 
sufrido pueblo. E n t r e otras cosas dijo que 
> 
I m p o n d r í a la c r e m a c i ó n de los c a d á v e r e s ; 
y har ía desaparecer los frontones carbo-
nero!», base principal del comercio de G i -
b r a l t a r . Esto h a i n t ivado una enoime es 
fervescencia entre tt das las clases socia-
les;enviandop r s u s c r i p c i ó n p c p u l a r á d o n 
Alberto corra l y don Sal lui - tSmitch á L o n -
dres á pedir la d e s t i t u c i ó n del Gobernador. 
J ° s é Lorenfe, d recfor del "Diario 
lsos ' Y autor de la hermosa comedia 
"Flor de Almendro' F . R O M A N 
D. Alberto P o r r a s y D. Sal lust Smith , á bordo del vapor Luft i Bey, organizador del complot contra 
que les condujo á Algec ras , para trasladarse á Londres el gobierno joven turco, que á sjdo descu-
á protestar F. LÓPEZ Y GARCÍA i^fS bierto F. HUSELMAN 
^ • 1 • • • • • • • • • LOS FAMOSOS VINOS DE JEREZ ^ ^ s s e e e 
U3.i3.Tii 17 de Hayo de 1309 
¡ena diga a V. Que 
para que ponga el 
erez elegido enne 
liento de S. M. que 
1eaños. 
« El buen vino de Jerez i.» con-
ceptúo como un excelente tóni-
co, sobre todo en los organismos 
flojos, en los debilitados á con-
secuencia de pade im'entos lar-
gos, en los convalecientes de 
enfermedades agudas y en todos 
los padecimientos en que predo-
mina la po-jfa ión ó adinamia. 
i d r i d t S Ens 
del nacimiento de S . U que V 
Quedo suyo afio 
4 . . w ^ . . . p . . . ,u w, . , 
tóuioj de os centros nei viusOs. 
En a es circunstancia-,yadu&i:, 
convenientes, nun^a he obser-
v t lo que su ao-ión sea perjudi 
c i i ' ; to j . i lo contrario; sus efec 
ios ia nediatos son siempre 
tónicos.—Dr. Simón Hergueta. 
Madri i . 20 O u re ig io » 
de VaIderrama. 
Jerez . 
Mu » dis tinguido se ñor m 1 o ; 
' S. A. R- la Serma. S r a . Infanta Doña 
I ssbal de Borbón me er.oa¡c:ga mani f ieate á 
í . que con rancho gusto verá que l l eve su 
nombre el vino de Jerez de la fecha del 
nacimiento de S . A, que se ha servido V. 
dedicarle . 
Con ta l motivo queda suyo affmo. s. 8. 
q , b . s . m. 
«El vino de Jerez es 
sol almacenado, líquido 
vivo que enrojece la 
palidez del Hnfatismo y 
es manantial de calor y 
de vida. 
Dr. Federico Rubio. 
«Muv cierto es que el 
alcoholismo es un azo-
te de la Humanidad: el 
corazón, las arterias, el 
híeado, el cerebro y la 
médula protestan y se 
aniquilan bajo su omi-
noso ii.iperio. Pero el 
a l coho l i smo es casi 
siempre el resultado del 
uso y abuso de las tó-
xicas, masivas y con-
centradas dosis de al-
cohol contenidas en 
«absentas, cognacs , 
biíters, whyskys» y de-
más líquidos inferna-
les, fabricados de <tou-
tes piéces». No han de 
Madrid 22 de Mayo de 1909. 
Sr. D. Ricardo de Valderrania 
Muy distinguido señor 
M. la Reina Doaa MARIA CRISTINA, al acepta 
gustosa la dedicatoria del 
su nacliulento . me encarga diga 
desda Ittego, para que ese vi 
nombre." 
Soy de v. afmo. s s 
q. b. 
de Jerez del año de 
/ que le faculta. 
lleve su augusto 
Madrid 25 Jumo i 905 
0. Rl cardo de Va 1c 
DOÑA MARlA EULALIA 
Muy distinguido ae 
S. *. R. U Se:mj. Sra. Infanto UBa 
ulaiia da Borbón me encarga diga a V. qu« tendrá 
ucho gusto en que lleve elnombre do INFANTA EULALIA 
1 vino de Jaro i del-aio del nac¡miento de S. A. 
ua se ha servido V. dedioarle-
Que.'.a de V.affma, q. b s m. 
• La Cama de S, A. B. 
S A C R I P A L A Z Z I APOSTOLICI . 
Facs ími le del Titulo de Proveedor Pontificio i. favor de D. Ricardo de Valderrama, de J e r e i . 
^ F a c s í m i l e s de las altas y honrosas distinciones de que ha sido objeto 
l é p o r parte de S. S. el Papa Pío X y de la Familia Real de España su 
* proveedor efectivo, el distinguido cosechero de Jerez 0 . Ricai do de Val-
1 derrama, quien con sus excelentes vinos tanto es tá contribuyendo á la 
r rehabilitación de los famosos caldos jerezanos. 
pagar justos por peca-
dores, no es lógico in-
cluir en la mis-ma cate-
goría á nuestros ino 
centes vinos de Jeiez, 
elaborado* en el admi-
rable laboratorio bioló-
gico de la vid, nacida 
en ese privilegiadosue-
lo y bañada por el sol 
andaluz; vinos sin mtz 
cías, sin química, y he-
chos por los procedi-
mientos patriarcales de 
secular ab'-lcngo. 
Estos vinos, usados 
con la moderación de-
bida, no solamente no 
infieren ofmsa al orga-
nismo, sino que ^ue' 
den serle útiles; p"6* 
son tónicos que acre-
cientan las energías or-
gánicas, f ac i l i t an 
digestión en los sano^ 
y alegran la vida. 
Dr. Avelino deMartín» 
Con el precioso 
inofensivo 
D e p i l a t o r i o 
B E L L E Z A 
de fama universal, desaparece en el acto el ve-
llo ó pelo de la cara, brazos, etc.,y mata la raíz 
sin irritar ni manchar el cutis. SE GARANTI-
ZA. FRASCO, 4 PESETAS en España. 
^^VENTA: Málaga: calle Compañía, 22, farmacia.—Granada. 
Dc'f- 'rm* 10. drosruería.—Tarragona: Unión, 8, mercería.— 
de fábrica 
'San Gil, 10, drog 
Lo mejor del mundo para embelle-
cer y conservar el cutis, SIN NECE-
SIDAD DE USAR POLVOS, es la 
deliciosa 
C R E M A L I Q U I D A 
j ^ I S r a - Z E L I O - ^ L O T J T X S 
(BLANCA Y R06A) 
Da al rostro, brazos y busto una blancura de perla, finura y ei-
plendor insuperables. Con su uso, la mujer joven realza su hermo-
sura, y la dama de edad rejuvenece y embellece. Desaparecen loa 
barros, manchas, pecas, arrugas, granos, etc., y los rostros grasicn-
tos. SE GARANTIZA. FRASCO, 4 PESETAS en España. 
ñ » * * ? ^ . Hospital, 2, droguería y Pr ncesa, 1, droguería. —Zaragoza: Don Jáime I , 21, droguería.—Santander: Plaza de las Escuelat 
B**eW"r¿gUería.—Coruña: San Andrés, 119, farmacia.—Bilbao: droguerías de Barandiarán y Comp.a—Pamplona: Plaza Constitución, 43 
^'.'^ Valencia: Pintor Sorolla, 2, farmacia.—San Sebastián: Plaza Guipúzcoa, 6, droguería.—Palma de Mallorca: Carmen, 28, far-
-1 * —Sevilla: Bazar de la Campana, Campana, 5.—Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 15, farmacia. mif as. Triana, 29, droguería.—Santa Cruz de Tenerife: Plaza Constitución, droguería.—Murcia: Plaza San Bartoi 
^l^la- Bazar Reina Victoria.—(Cartagena: Cármen, 8, droguería.—Valladolld: Cánovas del Castillo, 35, droguería.— 
Mayor, 1, perfumería.—Las 
lomé, 1, droguería.— 
Alicante: Plaza Rei-
"VHoria, 1, farmacia.—QijóirOroguería Cantábrica.—Reus: Monterols, 25, mercería.—Manresa: San Miguel, 38, mercería.—Oviedo: 
u dalena;'34? dr0Suería-—'^a*ar^ ^ Pera Ama,i*> 23-—Cádiz: Cánovas del Castillo, 37, farmacia.—Vigo: Príncipe, 48, droguería.—Ha-
Teniente Rey, 41, droguería.- Buenos Aires: A. García, calle Brasil, 944. 
^S^' vende en las principales Farmacias, Droguerías y Perfumerías de España y América.—Al POR MAYOR: A r g e ^ Costa y Compañía 
s&n Isidro, 13, Badaíona (España), quienes mandan un frasco al que envíe 5 pesetas. ealle San 
En un banquete de bomberos, 
'•no de los concurrentes, que debía 
windar por las sefioras, se levantó 
>' dijo: 
-^Bebo á la salud de todas las 
mujeres; sus ojos provocan el úni 
co fuego contra el cual nada pue-
T60 los esfuerzos del digno cuerpo 
a pertenecemos. 
verdad que engá&as á tu 
lo niego. 
eec mentira, siendo tu es-
W criatura tan bella y tan 
id ora. 
e s e l m e j o r , 
m á s tino 
y m á s a r o -
m á t i c o . 
M A N Ü F A C T U R A 
de fiilisUUütote, onMi 
y BointioDes FDDtDslo 
— DI — 
J o s é C r e u s S e l v a 
Pelayo, 8, BARCELONA 
tirtiis m u s wiRir 
Apte general en España: PEDRO GLOSAS 
BARCELONA, Unión, 21 
B e b a V . « A n í s A f h a m b r a » 
—¡Qué quieres! ¡Ya sabes que no 
me han gustado nunca las mujeres 
casadas! 
—«o»— 
Un acaudalado banquero pasea 
en su carruaje, mirando desdeño-
samente á la multitud. 
—Me contentaria, dice un tran-
seúnte, con lo que ha robado ese 
hombre. 
- Entonces, añade otro, lo deja-
réis en la miseria. 
En el campo: 
Un automóvil 




—¿Qué especie de coche es ese? 
pregunta un paleto. 
—Un automóvil, le contesta un 
curioso. 
—Hombre, no; si acaso será un 
auto... inmóvil. 
Un cliente telegrafía á su aboga-
do que lo había defendido en una 
causa: 
«Estoy disgustado. Sentencia ca-
sóse Tribunal Supremo». 
El abogado contesta: 
«Enhorabuena y recuerdos al ma 
l 
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Melancólica 
en que las nubes deshacense en 
menuda, finísima lluvia, que inun-
dan_ el alma de una tristeza infini-
ta, de una melancolia fatal, lle-
gando insensiblemente á la volup-
tuosidad dulce del recuerdo, á las 
remembranzas dolorosas de lo pre-
térito. Los árboles, con su desnudo 
esqueleto, aletargada la circula-
ción de la sávia, desprovistos de 
hojas; la nieve cubriendo con su 
corona alba las cordilleras cerca-
nas; la silente calma, augusta, del 
campo, parécenos demostrar que la 
naturaleza entera yace también, in 
sensible, aletargada, muerta. El 
rumoroso decir de las aguas, en 
el aroryuelo, límpidas, transparen-
tes, semejan canciones tristes, y no 
arrulladores cantos. 
Mortecinas horas que pasan 
lentamente, lentamente, como es-
poleando nuestro corazónt para 
que bajo el influjo de esa melanco-
lía, recuerde horas pasadas, mo-
mentos dichosos y vierta unas lá-
grimas, como homenaje postumo, 
á lo que un di a fué ideal y hoy an-
gustiosa realidad. 
Acaso hastiados, queriendo tai 
vez repudiar esos recuerdos, bus-
quemos refugio en un libro que, al 
acaso, entre otros muchos, encon-
tremos al alcance de nuestra ma-
no. De hojas amarillentas, tiempo 
há no hojeadas, parece que de re-
pente, á su contacto, asalta nues-
tra memoria un recuerdo redivivo 
que yacia en el fondo sin fin de 
nuestras desilusiones, del pasado 
muerto. Avidamente lo hojeamos, 
buscamos en él una señal, una ci-
ta, una inscripción, algo que nos 
cerciore de que ese recuerdo no es 
falso, no es una quimera... En efec 
to, lo encontramos. Son unas ini-
ciales, una fecha, una frase. Y an-
te ese algo, noblemente, dolorosa-
mente, sentimos una piedad infi-
nita, un dolor acerbo, una satis-
facción inmensa... una tristeza 
grande. Aparecen ahora, más que 
antes, confusos ante los ojos de 
nuestra imaginación, detalles que 
creíamos insignificantes. Volvemos 
las hojas rápidamente.. . tropeza-
mos al fin con una flor, una rosa, 
un ramo de violetas, mustio, seco, 
incoloro, y sentimos, entonóes, co-
mo una oleada de vida que nos 
azotase el rostro, un fragor de ju -
ventud que nos envuelve. Aspira-
mos, y creemos aún percibir el per 
fume que despedían cuando, pren-
didas en su seno, paseábalas «ella» 
orgullosa, con el orgullo, infantil 
casi, de los veinte abriles. Aproxi-
mamos nuestros labios, tembloro-
sos, y creemos sentir como el ro-
ce suave, cálido, dulce, del beso 
aquel, intenso, que acompañó el 
momento de dejarlas frescas, fra-
gantes, entre aquellas hojas, sin 
pensar siquiera que con ellas ente-
rrábamos, en el libro de los tiem-
pos, nuestras eperanzas juveniles, 
las más doradas ilusiones... Tal 
vez fueran aquellas violetas las 
únicas que recibieran su postrer 
beso... las que tocaron al ocaso de 
su vida, en la aurora de una, pa-
ra nosotros, existencia nueva, pre-
ñada de tinieblas, plena de amar-
guras, rebosante de angustias. 
Y ante esa paz infinita é indefi-
nida, ese arrobamiento místico, 
sentimos una placidez grande, u 
tranquilidad redentora. Sin querer 
lo ya, buscamos en el recuerdo dé 
lo pasado lenitivo á nuestras pe-
nas presentes, fuerzas para arros-
trar lo porvenir. Murmuramos len-
tamente, como en un sueño, un 
nombre adorado, y luego, piadosa-
mente, cerramos el libro, no sin 
antes rociarlo con una lágrima, 






rmipeoDito He tiracol! 
Para este modernísimo ¿ M Í i do 
son preferibles aguellos moluscos 
que se hayan criado en viñas y es-
tén alimentados con plantas aro-
máticas, lo cual ouede averiguarse 
fácilmente preguntándoselo á los 
mismos interesados. La Primavera 
y el otoño son las estaciones más 
propias para la orQ-anizaci(^n de es 
te sabroso y original campeonato. 
Una vez clasificados los caraco-
les y entregados * distinguida 
cocinera, que ha de ser «la árbi-
tra» en este as11^- -ivbe proceder 
se al lavado escrupuloso en cuatro 
ó seis aguas, porque el caracol, 
desgraciadamente, suele ser «per 
se» y «per accidens». Después se les 
pone á la lumbre en una vasija an 
cha con agua, v «5*>'»i'm se vav^W rn 
íentando i rán saliendo de sus res-
pectivas conc1- - desconges-
tionarse y tomar *« en el cam-
peonato, aunque suele haber ani-
malitos tan tercos que " ~ -'•n 
achicharrarse en el interior y no 
salen ni á tres tirones. 
Estos deben i r á parar con cás-
cara y todo á la acreditada espuer 
quema, quedando todo el cu • 
po fuera de sus humildes viviend " i 
y exentos, por lo tanto, del pago rt i ' 
impuesto sobre inquilinato. Para 
oportuno sepelio se les retira H I 
las conchas con el auxilio de 
modesto alfiler, siendo preferiBi 
uno de los de cabeza negra aUri 
que los clásicos no determinan fii ! 
mente el instrumento punzante OVI'A 
ha de servir para tan delicada onp ' 
ración. 
Los cadáveres se han de volver á 
lavar muy bien — sal y m s^ 
aguas, y luego se ponen á cocer na 
ra acabar de quitarles el verdín v 
evitar que se traduzcan al estado 
de momias. 
Para la segunda parte del cam-
peonato fríase cebolla con aceite y 
mézclese con los ^ - " ^ - q ^ in£. ^ 
llecidos (q. e. p. d.), rehogándolos 
muy bien y poniéndoles más sal y 
más agua. Han de ^n^v tres ó cua 
tro horas, con soltura y elegancia. 
Por último, y para fin de fiesta, 
pícanse verduras, machacándolas 
con un poco de pan y sazonándolas 
con especias, hinojo y tomillo: se 
deslían luego en el caldo de los ca-
racoles, y si el susodicho caldo es-
tuviera claro... claro está que de-
be espesarse con harina frita. No 
estará demás mm • - - ^ guiso se 
echen algunos ajos (aunque esto 
sea de mala educación, sobre todo 
entre cocineras) y un poquito de 
zumo de limón al tiempo de ser-
virlo. 
Los comensales que no sean afi-
cionados á la carne de] desdichado 
molusco pueden mojar pan en la 
salsa, que les sabrá á gloria divi-
na, y á los que no les agrade la 
salsa ni los caracoles, pasarán un 
rato delicioso viendo cómo se los 
comen los demás. Es probado. 
Marmitón 
PENSAMIENTOS 
Todavía está por descubrir'el se-
creto del interés que despierta en 
nosotros lo trágico y de qué mane-
ra al mismo tiempo sufrimos y go-
zamos. ¿Si consistirá esto quizá en 
que solo sufren de veras la mayor 
parte de los hombres cuando re-
caen los males sobre ellos mismos. 
Podemos elevarnos muy por el 
cima de aquellos que nos insultai 
perdonándolos. 
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Doq Doctie en Z§!ooo 
Adolfo era mi único amigo, mi 
íor camarada en los difíciles 
de la guerra. 
T is noches de vivacs charlotea-
moS quedo y confidencialmente 
• nto á la trinchera, trayendo á la 
memoria pasadas remembranzas, 
dulzuras del hogar paterno. 
Mi amigo era locuaz, pero cuan-
sus frases estaban más llenas 
A entusiasmo, era cuando historia 
h' sus amores, aquellos amores 
Jue eran eel síntesis y aspiración 
fe su vida toda, mostrándome con 
onrullo, con vanidad de enamora-
do el retrato de su novia, de su 
guarida Gracia. 
Si no mentía la fotografía, ni la 
ilusión amante, tendría unos oja-
zos negros de pasional, una nariz 
perfectísima sobre la roja boca y 
abundante la negra cabellera, ha 
ciendo marco á su enérgica belle-
Za de morena y andaluza... 
Muy pronto regresaríamos á Es-
paña y él pensaba al instante tor-
nar á"la humilde aldea, allá entre 
los serranos precipicios. Se unir ía 
á ella, y alejados de todos, á solas 
con su felicidad, habi tar ían en la 
«Peña», una pequjeña propiedad 
del abuelo, limitada de un lado por • 
ariscos cauchos y de otro por un 
riachuelo salvaje que saltaba con 
chasqueteadora música, espumoso 
y cabrilleante entre imponeentes 
rocas. 
Su Gracia era buena y hacendo-
sa, así sería un paraíso aquella ca 
sita, nido de amor soñado en lar-
gas noches de pasionales vehemen 
cias, y allí crear ían su prole sana 
y vigorosa con la enérgica belleza 
de los hijos de la sierra. 
Idealista—decíame muchas veces 
—tú sueñas en una autopia, te al i 
luentas de quimeras, lo amas todo 
y no amas nada; mis amores son 
wás realistas, más terrenos; tú sue 
en la ideica y yo amo la hem-
pa real; algún día pensarás al 
^ual que yo, y entonces es cuando 
tenürás derecho á ser feliz, á go-
z^ r de la dicha que el porvenir y 
el mundo te deparan. 
tra una noche negra de Zeluán, 
aquello s inolvidables días sin 
R^ y sin tabaco.. 
j ablábamos bajo el cubrecargas 
. ametralladora, resguardán 
os de la insistente lluvia. Hici-
* silencio y por sobre nosotros 
flotó algo vago y misterioso, inva-
diendo el espíritu de infinita me-
laucoJia. 
¡Maldita noche!—dijo mi cámara 
da—y sin un cigarro para ahuyen-
tar penas. 
Requíseme los bolsillos, uno por 
uno, y en la palma de la mano re-
uní, entre polvo, de algo que fué 
tabaco para hacer dos cigarrillos, 
que encendimos apresurados. 
Lo contemplaba al lanzar boca-
nadas de humo, era todo nervios y 
no podía impedir movimientos in-
voluntarios que delataban el impre 
sionismo que lo dominaba. 
— ¿En qué piensas? —le dije—te 
veo triste. 
—Pienso—contestó como desper-
tando—pienso en la vida, cuando 
quizá estemos tan cerca de la 
muerte. 
De nuevo quedamos en silencio, 
porque sus líltimas palabras pare-
cían cruel vaticinio que alejé del 
pensamiento horrorizado. 
Sonaron algunos disparos. 
Ya tenemos lo de siempre—dijo— 
los infernales «Pacos». 
El jefe pasó chapoleteando agua 
y barro, diciendo en voz baja: 
—Muchachos, estar alerta y no 
hacer fuego sin necesidad. 
Momentos después á nuestro fren 
te brilló la luz de otro disparo y el 
proyectil pasó rasante á las tr in-
cheras. 
Nos pusimos de pié queriendo ex 
plorar los alrededores; á dos pasos 
no veíamos absolutamente nada; 
tal era la obscuridad de aquella in-
olvidable noche. 
Silbó otro proyectil y á la par dió 
un grito mi compañero, desplomán 
dose de espaldas sobre las piedras 
y el lodazal. 
—¡Adolfo!..: ¡Adolfo!... —grité — 
estás herido. 
— Sí... en el pecho... de muerte— 
repuso penosamente. 
Traté de buscar la herida, y en 
la abundantísima sangre que ma-
naba de ella, mojé mis manos. 
Llamé á los camilleros más próxi 
mos y mientras llegaban, volví al 
lado de mi infortunado amigo que 
trabajosamente murmuró: 
—¡Me muero!... Toma las cartas 
y el retrato de mi Gracia. Y si al-
guna vez tornas á España, ve á mi 
tierra... entregáselas y dile que mi 
último pensamiento fué suyo. 
Tomé el paquete, guardándome-
lo. 
El fuego continuaba en aumento 
y el enemigo, rabioso, mordía las 
trincheras. 
¡Me muero!—dijo sin voz.—¡Da-
me un besol 
^ 1 I i • I I • I i I • • I I I I I u • • i lf 
Y se lo di, como se lo hubiera da 
do su madre; yo hubiera querido 
ron aquel beso sujetar el alma que 
se le iba. 
Cuando separé mis labios de su 
frente helada, sus ojos sin luz, ojos 
de muerto, miraron, sin ver, á la 
luna, que por un momento asomó 
su ancho disco de plata, entre un 
marco trágico de negros nubarro-
nes. 
F. Garrido y Casteils 
# ^ # 
L a d é c i m a . . . de Beetf~oven 
El biógrafo de Beethoven, Juan 
Chantevoine, nos refiere con humor 
risueño un hallazgo del profesor 
Fritz Stein. Hasta ahora las sinfo 
nías de Beethoven eran nueve, co-
mo las musas, 
Fritz Stein ha descubierto una 
nueva sinfonía del maestro en el 
fondo de un armario en Yena. 
Según parece, la obra es de la 
primera juventud de Beethoven. Y 
se trata de reconstituirla. Esto nos 
recuerda á, un amigo nuestro, á 
quien le ha asaltado en la mitad 
de su vida un prurito violento de 
nobleza. Pero tal... que ha mandil 
do construir la casa de sus lin,u, 
jes, la casa de sus abuelos... que n . 
tenían casa... 
Los profesores alemanes descut 
br i rán todavía el octavo color del 
prisma y el octavo pecado capital. 
Muy bien; pero sería mejor dejar 
en paz á los muertos y no construir 
les la casa que no tuvieron. 
—«o»— 
Para impedir que los guantes se 
enmohezcan.—Hay que guardarlos 
en una caja de metal hermética-
mente cerrada. Esto bas tará para 
evitar la formación de los gérme-
nes que producen el picado ó el mo 
ho.—Para evitar el enmoheciraien 
to, en general, es preciso: ó conser 
var los objetos en espacios hermé-
ticamente cerrados, ó bien comple 
tamente abiertos y expuestos á las 
corrientes de aire. 
Un amigo preguntaba á un rico 
banquero: 
—¿A qué estación de aguas pien 
sa usted i r este año? 
—No lo sé, porque todavía no 
me ha dicho mi esposa la enferme 
dad que vá á padecer. 
—Mozo, este huevo tiene dentro 
un pollo. 
—Pues espere usted un momen-


















to, v le traeré cuchillo. 
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L A U N I Ó N I L U S T R A D A 
B r i n d i s f amosos 
El onor y los í l e ipos 
í®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®®® 
«Detrás de la celosía 
la recatada doncella 
oye la ardiente querella 
del amante trovador, 
y este á su ventura atento, 
con cariñosa dulzura 
promete eterna ventura 
á la dama de su amor. 
Pasa el tiempo dulcemente 
llega el noble caballero 
orgulloso y altanero 
á su señorial mansión. 
Y se acabaron las trovas 
y juramentos de amores 
y solo mil sinsabores 
tiene la dama en cuestión. 
E l galán que también sufre 
al no ver trás la ventana 
á la bella castellana 
que es objeto de su afán; 
valiéndose de mil tretas 
logra enterar á su dama 
(que la libertad reclama) 
que vá á ejecutar un plan. 
Y una noche tenebrosa 
mientras el noble orgulloso 
está entregado al reposo 
entra al castillo el doncel 
y á la «inocente» doncella 
que un desmayo está fingiendo 
rapta, y con ella corriendo, 
sale, huyendo en un corcel». 
Antiguas crónicas dicen 
que en remotísimos tiempos 
eran así los amores 
de dama sy caballeros 
¡Pero en la época presente 
aunque con principio idéntico 
terminan de una manera 
muy diferente por cierto. 
Antonio G a r c í a G u z m á n . 
ANECDOTA 
Convidado á comer Pasteur en 
una casa de alguna confianza, al 
llegar á los postres llamó la aten-
ción el cuidado con que lavaba una 
y otra vez las cerezas en un vaso de 
agua. 
Se rien ustedes, exclamó dándose 
cuenta de la extrañeza que produ-
cía, de este lavado, porque igno-
ran los miles de microbios dañinos 
que contiene esta fruta. 
Y dejándose arrastrar por su cien 
cia, pronunció un discurso acerca 
de los microbios, al final del cual, 
distraídamente, se bebió el vaso de 
agua, en el que había lavado las ce 
rezas. 
U n a l u m n o p é s i m o : l 
En una gran comida diplomáti-
ca que se dió en Holanda en la em 
bajada francesa, el embajador de 
Francia, aludiendo á la divisa de 
Luis XIV, brindó por el sol nacien 
te. E l embajador de la emperatriz 
María Teresa de Austria, brindó 
en seguida por la luna y las estre-
llas fijas. Preguntábanse todos có-
mo el orgulloso conde de Stair, em 
bajador de Inglaterra, brindaría 
por su Soberana. Al fin se levan-
ta, y dice alzando su copa: 
—Brindo por Josué, que detuvo 
el sol, la hma y las estrellas. 
— «o» — 
Hay que v e r l o todo 
Un inglés muy rico que visitaba 
París obtuvo de su embajador una 
carta de presentación para el gran 
Víctor Hugo. . ' 
E l súbdito británico tenía gran 
empeño en ver al poeta, que le re-
cibió muy amablemente y se dispo 
nía á hablarle de Londres, cuando 
ve que el inglés tenía la vista fija 
en su reloj que no dejaba de las 
manos. 
Empezaba Hugo á amostazarse, 
cuando el inglés se pone de pie y 
le dice: 
—Perdonad, señor. Son las diez 
menos cuarto y ya os he visto. E l 
tiempo no me sobra y aún tengo 
hoy que ver la jirafa en el jardín 
de Plantas y visitar el Louvre y el 
arco de triunfo. 
•—((O»— 
El p r e c i o de dos cabezas 
En tiempo de Estanislao Poniato 
vvsky, último rey de Polonia, esta 
lió una conspiración contra el Tro 
no. Un príncipe polaco, jefe de los 
rebeldes, no solo se atrevió á po-
ner á precio la cabeza del Rey, ofre 
ciendo por ella 20.000 florines, sino 
que se lo participó al mismo Rey, 
en una carta insolente. 
Estanislao le contestó: «He reci-
bido y leído vuestra carta. Mucho 
me complace que mi cabeza valga 
todavía algo para vos; pues yo pue 
do aseguraros que no doy por la 
vuestra ni un maravedí». 
Entre un avaro y militar que no 
se ha batido nunca: 
—Pero qué satisfacción experi-
menta usted contando continua-
mente sus billetes si see da una vi-
da dee perro y gasta un •entimos? 
— L a misma que usted experi-
menta cuando toca el puño de su 
sable. 
Hubo recientemente en Moscm 
una exposición pedagógica, en i ' 
cual se reunió toda especie de dom 
montos y de recuerdos de escuela,, 
Los concurrentes apretujaban^ 
alrededor de una hoja de papel cu 
ya lectura provocaba gran hilari 
dad. 
Era una hoja de estudiante de mj 
alumno de la Universidad de Ka 
sean, en la cual se leía lo siguiente-
Derecho enciclopédico: Adelantos 
escasos; aplicación insuficiente. 
Derecho común: Adelantos insufi 
cientes; aplicación, muy insuflcien 
te. 
Historia general: Alumno siem-
pre ausente. Extremadamente flo 
jo. 
La hoja llevaba la fecha de 184?. 
E l estudiante mediocre, el alumno 
flojo é invisible de que se trata era 
León Tolstoy. 
• 4- O 
C a n t a r e s 
¡Yo quiero morirme 
bajo tus miradas, 
para que mis huesos 
no sientan el frío 
cuando esté en la caja! 
¡Alma de mi alma! 
¡vida de mi vida! 
¡si vieras mi pecho 
como está de penas, 
no le conocías! 
¡Como yo supiera 
que ibas á llorarme, 
ahora mismo 
pedía á la Virgen 
que me despenase! 
¡Cuántas y cuántas veces 
mi pensamiento 
sale á buscar alivio 
y halla tormentos! 
Por la mañana galbana 
al medio día calor, 
por la tarde los mosquitos; 
no quiero ser labrador. 
—Para no llegar á viejo, 
¿qué remedio me darás? 
—Métete á servir á un amo, 
y siempre mozo serás. 
Si los honores mudan 
nuestras costumbres, 
vayanse los honores, 
vengan virtudes; 
porque sin ellas, 
las pompas de este mundo 
son muy funestas. 
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ES OSTED ?ímU 
^lÉRO PUEDE USTED CRECER 
c í e t e c e n t í m e t r o s e n d o s m e s e s 
Es suñciente dedicar cinco minutos 
cada día a] 
C R E C E D O R D E S B O N N E T 
el más grande descubrimiento del si-
glo, en materia de cultura física. Se 
puede crecer en toda edad, como lo 
prueba el experimento hecho delante 
del Cuerpo Medical por el PROFESOR 
DESBONNET, que á la edad de 40 años 
ha hecho crecer 7 centímetros en tres 
meses sin medicinas y ningún ejercicio 
perjudicial de colgamiento. 
El aparato y el método completo se 
envía franco á domicilio contra remesa de 40 francos 
dirigidos á m* m m m m i * 
48 Ciasse 1 faubourg Poissonniere 
I » A m ± S ( F r a n c i a ) 
INCRÉDULOS seréis CONVENCIDOS si leéis el folleto 
esplicativo ilustrado. (ENVÍO GRATIS). 
Á L O S E S P A Ñ O L E S E N L A R E P Ú B L I C A de C H I L E : 
Para las suscripciones á esta Revista, dirigirse á nuestro Agente 
General ERNESTO LUQUE LATRE, Correo: Casilla 2494. 
Oficina: Ahumada, número 4 .^—SANTIAGO DE CHILE. 
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La C a s a que más artículos trabaja 
L a C a s a que más barato vende 
L A R I O S , 6 . - ] V Í A L A G A 
Entre señoras: 
-¡Conque es verdad! ¡Se habla 
lada menos que de la supresión 
leí corsé I 
-No creas nada. Esa es una voz 
pe hacen correr las bellezas. 
—((Q))— 
Alfredito pide dos perras gran-
» á su mamá. 
-¿Qué has hecho de las que te 
h ayer? 
-Se las he dado á una pobre 
Recita. 
-Muy bien hecho, hijo mío; me 
que seas bueno y tengas bue 
08 sentimientos. ¿Y por qué te in-
esas tanto por esa viejecita? 
Jorque vende dulces... 
—«o»— 
_ Hba el tío Felipe en la agonía 
^ aQ(io por momentos. Había si 
0 borracho emperdenido, y 
Hd Voz moribunda pidió una co 
Sü^uardiente . 
t ai:nilia, que le rodeaba y sa-
n„ a?Uel vicio le quitaba la 
^"isó en salir del paso dán-
a oopita de agua, pues por 
de gravedad en que se ha 
Pensaban que no llegaría á 
íuir. 
j a ^be con fruición, y excla-
Amento con i ra : 
—-¡RediezI ¿Pero no hay justicia 
en este pueblo? ¿Qué aguardiente 
es ese? ¡Si no he visto cosa más pa 
recida al agua! 
—«o»— 
Saludaba no há muchos días un 
comerciante forastero á un conoci-
do industrial de Madrid, fabrican 
te de corsés, y le decía: 
—¡Cuánto siento que haya usted 
renunciado el cargo de concejal. 
—Pero, ¿por qué? 
—Porque usted era el único lla-
mado á meter en cintura al Ayun-
tamiento. 
—«o»— 
La señora se viste para i r á un 
baile y dice á su doncella: 
—No olvides las flores que debo 
ponerme en la cabeza. 
—Las tengo aquí, señora. Lo que 
no sé donde para, es el pelo de la 
señorita. 
—«o»— 
—¿Te casaste al fin? 
—Sí. 
—¿Y tu suegra, á la que tanto 
temías? 
—Resultó muy buena señora y 
muy prudente. 
—¿De veras? 
—Ya ves, se murió durante nue» 
tro viaje de boda. 
—Pero, hombre, le dije á usted 
que me pintase varias vacas en uu 
establo. Veo el establo pero no las 
vacas. 
—Es que están dentro. 
—Pues sáquelas usted, para que 
busquemos el importe del cuadro, 
porque está dentro, también, con 
las vacas. 
—((Q))—-
El encargado de la custodia cU. 
una cárcel de partido, ha mudado 
de profesión, convirtiéndose en mo 
zo de pompas fúnebres. 
—Es un oficio muy triste, le dice 
un amigo. 
—Sí; pero al menos, lo que es 
ahora, no temo las evasiones. 
—((O»— 
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•arcas ClCliltl. | 
Piíigmi, Ellíiobi 
y l i l i i b r i H i 
P I N T U R A E S n f l L T E 
O o r t o s , 
BARCELONA 
— S a n t a Z E n g r a o l a , 1 4 — 
= MADRID = 
m A T I A S LOPE? 
C H O C O L A T E S Y D U L C E S 
P r o b a d los e x q i r l s i t o s c i iocolates ^ 
casa, reconocidos por t odo el mundo V 
super io res á todos los d e m á s . 
Sufe C a f é s , Dulces y Bombones sc^ 
prefer idos por e l p ú b l i c o en genera l . ^ 
Ped id los en todos los estableclxaientce -
u l t r a m a r i n o s de E s p a ñ a . ^ 
F á b r i c a s : M A D R I D y £ S C O R i A i 
D E P O S I T O S 
Ronda San Pedro, 33, Baiteu. 
Qbrapla, núm. 53. Habanr061 
Moriera, nCm. I J Madrid. 
Boteros, núm 22. Sevilla. 
Place de la Madelelne, 21, París. 
Mantas, ndtn. 61, Urna. 
A.. Cristóbal Ku«r»o« Aire% 
aban». 
Uruguay, núm. 81. Montea 
V. Rui2 (Pert). Cerro d, pj* 
J.Oulnusro rC». SU-CTt^J 
Marcas las mas acrediladas en la península.Exlrtinjero y üllramar EL CIERVO y MNOC EL LEON de J.SamSÓ EL PERIQUITO deC.Massó 





OC MI LO V ur«»A MOJA 
FÁBRICA MOVIPTi POR ELECTROMOTORES 
DE V I U D A D E A C O M A S 
(Ant igua Casa S.COMAS Y RICAgT) • cas*junda(ta l n ^ V 
BARCELONA : Uaur\& . 4 
LA HIGIÉNICA 
• Agua vegetal de ARROYQ 
premiada en varias Exposiciones cien^  
¿as con Medallas de oro y de pUu 
mejor de todas las conocidas hast» el 
para restablecer progresivamente los 
bellos blancos á su primitivo color' i 
mancha la piel ni la ropa; es inofenihi 
tónica y refrescante en sumo grado, lo 
hace que pueda usarse con la mano con 
si fuera la más recomendable brílltntini 
De venta en todas las Perfumeriu, DR. 
guerias y Peluquerías. 
Depósito centril: HECIIDOS. S B . n i l - l i i 
7Ojo c o n lao Izmltaolones! 
Exigir en el precinto que cierra la caja, 
Casa Real E s p a ñ o l a . Proveedores de la 
Debido á su v i r t u d n u t r i t i v a for t i f ica el sistema con t ra toda enfermedad. 
A g e n t e s : A . C O N R A O V C a . ( S . e n C ) , B I L B A O . 
N E R V I O S La epilepsia (mal de Sant Pauj, histerismo, convulsiones, v61""^ "1 blores, agitación nocturna, insomnios, palpitaciones, migran8" neurálgicos, pérdida de memoria, aema, desvanecli^1*", congestiones cerebrales y demás accidentes nerviosos. Se cur8" pre tomando el acreditado E L I X I R B E R T R A N . No DISCONFLUl Di SU CDaACIÓH PO» ANTIGÜO QU1 S1A l t It*1 
• ||22 AÑOS DE GRAN ÉXITOII 
\m: KliidH íillfíli, i\m ¡nmm, iíi. 2, M u í . - ff. Hits, muí 3), Sfji 
— • v mn t o d a s l a s f a r m a c i a s b i e n p r o v i s t a s d a E s p a ñ a 
Comestibles finos, Adquirirlos en la Tienda Inglesa, Nueva 
opio 
D ^ M K N T T O L V C O C A I N A 
Para evitar las enfermedades de la garganta Heben usarse siempre estas pastillas, que no contienen 
ni sus compuestos; no ensucian el estómago, quitan la inflamación de las mucosas y las desinfectan 
n muy agradables al paladar. La tos se calma á la primera pastilla. 
Venta en tnda« lap farmaciap y droguenas á 1.50 o s^etas la caja. 
D E P O S I T A R I O S : P E R E Z Y C H A L C A L A , n ú m . 9 . M A D R I D 
ALIME TO DE PRlNrTPK.-
pmmmofí fie LA REAL CASA 
I d é n t i c o á l a m e j o r l e c h e m a t e r n a 
i\ aravnloso para criar y ayudar a criar niños y para ali-
mentar anc anos, convalecientes y enfermos, especialmente 
los del estómago ó intestinos. Evita y cura la diarrea de niños 
y adultos aún en los casos más graves. 
Pidánse en farmacias, droguerías y ultramarinos. 
M«Hd in muestras á los Sres. médicos, v folletos á quien los pida, los 
impoitantes exclusivos Sebastián Tauler y C * Montera, 44 Madrid 
Kepresentante en Málaga E. RobiiS RulZ.—Casapalm», 4 
L a d r i l l o s 1 e i r a c t a n o s . T u b e r í a de G r e s 
giiéss sMores.—Precies reilDcldoi.—firuDiiei existesGiii. 
j o a o u í n f > A R n n . Titigisne l . l i s . Ftürlci: PielFICfl. l l i i i i l i 
m 
sello instantáneo Y E R 
CURA en 5 minutos el DOLOR de CABEZA 
El Sello Y E R cara Jaquecas. (B El Sello Y E R cara Cólicas. 
EI SeilO Y E R Dolores Reumáticos. U El Sello Y E R dolor de Muelas. 
EI Sello Y E R cura La Grippe. | | | El Sello Y E R cura La Gota. 
EI Sello Y E R cura Dolor de Oídos. ffg El Sello Y E R cura Dolores Nerviosos. 
' El Sello Y E R cura Neuralgias 
.Desconfíese de todas las imitaciones^ exíjase la marca regís-< 
t n i ^ precintando la Mja 
ó í o o i T e s T a L ^ X J ^ I S T Í E ^ Z B A X - t 
P í d a s e e n t o d a s l a s F a r m a c i a s v D r o g u e r í a s d e l M u n d o 
f 
Apartado WAmiü U mim, I M m m 
Ipíe k k ¡ m u k \ k m é m \ ñ i 
m p i i n i n V o l í y Lel ios 





f í A^F F^PFfTAT NÜEVA elaboración que se recomienda 
I L A J E . £ . j r i A . l A L . ^ LAS PERSONAS DE MÁS FINO PALADAR 
E X I G I O L A M A R C A L U N A 
— CD 
. C 










C A T A R R O S - T O S 
(BENZO-CINÁXÍICO) 




y eficaz jemedio contra los catarros 
recientes y crónicos, tos, ronquera^ 
fatiga y expectoración consiguientes, y auxiliar insuperable de los dife-
rentes tratamientos para curar la tuberculosis, según numerosos testimo-
nios facultativos. Frasco, 3 Pesetas. Plaza de la Indenpendencia núm, 






T U B E K C T J L O S T S 
B e b a V d . A n i s A l h a m b r a 
Entre marido y mujer: 
—¿Me quieres mucho, Enrique' 
—Como á mi mismo. 
—¿Soy para tí lo más caro 
hay en el mundo? 
—Sí, hija mía, después del alq^  
ler de la casa. 
Un casero escrupuloso pone ^ 
cultades para alquilar un cuátf" 
una señora dudosa. 
—Le advierto á usted, seütf-
que yo no quiero en mi casa ^ 
que gentes... casadas. 
—Por eso no hay inconvenieu-
Yo le probaré á usted con « ; 
méritos que soy casada y Feu^ 1-
también. 
—«o»—• íal I 
# # # • 




• ¡No más Canos! 
• 
• Premiado en la Exposición loternacioMl de 
ÉXITO MARAVILLOSO 
m rival eo el mondo mtra la CALIICIE, m 
Producto de grandísima eficacia en la higiene del cuero cabelludo, es por su excelentes cualidades antisépticas considerado 
•orno primero del mundo, acreditándolo asi los numerosos certificados de renombrados médicos españoles y extranjeros que 
ooran en nuestro poder, dando fe de la grande y maravillosa potencia del VINCITOR. Con el VINCITOR se han obtenido resul-
tados verdaderamente asombrosos; esto, unido á lo delicado y exqufsito de su perfume, hace que pueda figurar al frente de todos 
los preparados de esta clase, siendo preferido por la dama que sepa cuidar su cabellera, pues la da vigor resistible á toda acción 
mecánica, vigorizando sus raices y conservando el cabello en un estado de salud completa. 
El VINCITOR nada tiene de común con los petróleos, aceites ó pomadas que ensucian el cabello, pudiendo ser rizado éste 
inmediatamente después de aplicada la fricción. 
El VINCITOR evita la salida de canas, dando un aspecto de perfecta juventud al que lo usa, pues el cabello es uno de los 
principales cuidados higiénicos que el hombre debe tener, por ser asiento de multitud de enfermedades que hacen del fuerte un 
sujeto débil, achacoso, y en un estado de vejez que en este caso es prematura, pudiendo ser obviados todos estos inconvenien-
tes con el uso del VINCITOR. 
Bl VINCITOR quita la caspa, evita la caída del pelo desde la primera fricción, dándole una suavidad y un perfume caracte-
rístico, excita su crecimiento, saliendo, como vulgarmente se dice, con m ú s fuerza; así es que es imposible que conociendo y 
usando el VINCITOR, existan calvos. 
P R E C I O D E L F R A S C O 
: p a ñ a •. . 
La correspondencia y pedidos á nombre de 
Ba l l es te ros Sebas t i an E n I 3 0 p e s e t a s 
^ E n e l E x t r a n j e r o 4 0 f r a n c o s 
Depósito general de la Casa: CARRETAS, 27 7 29, 2.0-Apartado Correos, 554 














R E V I S T A ARTÍSTICO 
LITERARIA S E M A N A L 
Mrcecióu, Uedacción y AdminUtrftrión 
Maniuts, núm. 5 
:ivr A . I . . A . O A . - - - _ 
r : s - F ' X J B L I C I . O A ID z z z 
- PRECIOS POR INSERCIÓN -
PLANAS l>E AJiUM iOS 
P U n a entera . . . . . . . . . ^5—"Pesetas 
Media plana , ió 
Uu cuarto de plana . . . . 10 • 
L n octavo de plana . . , . G 
PLA.\AS DE INKOUHVCIÓ.N GRAFICA 
'Mana entera . . . . üOii l ' e s e í a s 
Media plana a.i 
Los fotograbados que hallan de in ícr -
« r s o , serán de cuenta del anunciante. 
KBANItES REBAJAS PAKA ÓKOE.NES 
I M P O K I A M E S -
SffiT*5 Con arreglo á la Lev de U de 
«Jctul.re de I89t!, cada anuncio p a g a r á 
cént imos por impuesto de T i m b r e . 
Insuperable para conservar la hermosura de la piel! 
CRINA KALODERMA* POLVOS DE ARROZ *JABON KALOOERfAA 
KALODERMA * P. WOLFF & 5 0 H N 
De venia en todos los buenos establecimientos del ramo. 
eclie coíidensada "Suiza" 
i v r A R C A 
L A L E C H E R A 
(La Castora) 
es la mejor y lo únka legitimti de I M (Suizo) 
Cuidado con las imitaciones. Exí jase expresamente la marca L A t 
L E C H E R A : es la rSás acredittda de todo el mundo ^ 
Gran Premio Expos ic ión de Madr id 1907 ? 
Marca de Fábrica g" 
I M P R E N T A V F O T O G R A B A D O DK «LA UNION I L U S T R A D A 
G R A N C L I N I C A 
TD J E X_: 
Or. CfllflHS OE ESCflLflHH 
E l e c t r i c i d a d - R a d i o - M a s a j e e l é c t r i c o dn l a p i e l 
ectrolisis) A p l i c a c i ó n de la n ieve de 
ác ido carbón ico . 
I N Y E C C I Ó N V E N O S A D E L 6 0 6 Y D E L 914 
sis mtaroseépieos- j bact» 
reiere: 
piel y ffiras' ss g-enitales •* Inves 
gaeién del freponema pállidum (iifilis) 
d e l B a c i l o d e sen me ia i 
:-: S E B O - B E A C C I O N W A S S E R M A N N :-: 
C o n s u l t a d e 1 á 7 d e l a t a r d e (todos ios días) 
